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EDITORIAL
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El lema propuesto para esta Carta coincide con el Tema II de
Estudio: “La Palabra era Dios…y se hizo carne” (Jn 1,
1.14), es decir, lo más íntimo y profundo del Padre, la Pala-

bra, que existió desde el principio de los tiempos junto a Dios, se
hizo hombre y pudimos contemplarla en su gloria, como afirma
San Juan. Misterio éste de amor profundo, como afirman
Rosa y Carlos, que muy pronto conmemoramos en las próximas
fiestas navideñas.

Al tomar Dios forma y vida de hombre, dignificó la condi-
ción humana y nos enseñó que la consecución de la santidad
no se logra alejándose de lo humano, sino, como afirma el P. Fe-
lices, viviendo intensamente la humanidad mediante la ora-
ción, que nos lleva de lo humano a lo divino, y mediante el tes-
timonio, que nos saca de nuestra individualidad para abrirnos al
mundo y a los otros. Precisamente en el Pliego central, donde se
recoge el Boletín de enlace de los Amigos del P. Caffarel, nº 3,
aparece en el editorial un mensaje del fundador  sobre la san-
tidad, en el que, poniendo como modelo de la misma a San
Pablo, considera como aquél que “todo lo que antes valía mucho
para mí, a causa de Cristo lo tengo por algo sin valor” (Fil. 3,7),
entendiendo Caffarel que la santidad cristiana no es sino el
“amor  por Cristo que devora el corazón de Pablo”.

Ese amor desbordante, puesto que la fe es difusiva, es el
que nos muestran los compañeros de la Región Norte en la perso-
na de su consiliario, P. Juan Carlos Elizalde, que está entrega-
do, como tantos otros sacerdotes, a la pastoral universitaria, ju-
venil, matrimonial y parroquial, y quien nos alerta del peligro que
corremos muchos Equipos de “falta de ganas de integrar a
otros miembros, de abrir la puerta a otra gente”, cuando



nosotros somos las
manos de Dios, sus ins-
trumentos, como afirman
los responsables de los
ENSJ Carlos y Marciala,
y cuando nuestro fin
último es “anunciar a
Jesucristo”, como mani-
fiestan Olga y Paco,
como resumen estupen-
do de las IV Jornadas de
los EDIPs, recientemente
celebradas.

El P. Ángelo
Epis, Consiliario Espiri-
tual del ERI, afirma que
la profecía que el Espí-
ritu quiso transmitir a
través del P. Caffarel
tenía tres líneas bási-
cas: evangelizar, para
construir la verdadera
historia humana; trans-
mitir esperanza; y todo

ello en medio del mundo sin escapismos. Pues bien, ese com-
promiso sólo puede realizarse perteneciendo a la “Iglesia
militante”, y no a la “durmiente”, porque Caffarel  afirmaba que
“no somos guarderías de adultos sino fuerza de choque”, es decir,
profetas que hacen difusión entre los matrimonios, “dando
testimonio con nuestra vida de que es posible el amor humano
abierto a Cristo”, como nos dicen Xosé Manuel y Masu en su
magnífico artículo. Además, hoy en día, cuando tan frecuentes
son las parejas que cohabitan y los matrimonios deshechos, los
ENS, como muy bien dicen  Ramón y Rosa, hemos de dar testi-
monio de que formamos “una sola carne”, precisamente la
misma carne amorosa y humana que Dios tomó cuando se hizo
hombre y habitó entre nosotros.

El Equipo de Redacción
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Debemos
buscar
juntos

nuevos métodos
para que los
equipos y los
equipistas sean
más activos en

la Iglesia. Es una de las conclu-
siones del Encuentro de Lour-
des 2006. En los próximos nú-
meros de la CARTA examinaré
detalladamente esta conclusión.
Ahora me parece útil hablar de
un aspecto esencial  para los
Equipos: ¡la espiritualidad!

La herencia preciosa del
Padre Caffarel no se reduce a
un método sin la espiritualidad,
pues si no, esta herencia esta-
ría vacía. En la crisis actual de
nuestra sociedad, creo que es
necesario redescubrir la espiri-
tualidad del Padre Caffarel y
hacerla vivir.

Ante los grandes desa-
fíos estamos absolutamente ne-
cesitados de recursos espiritua-
les. Nosotros, los cristianos, es-
tamos invitados a redescubrir
nuestras raíces, a interrogar a
menudo la Biblia. ¿Qué dice la
Biblia sobre el devenir espiritual
del hombre?

Ella sitúa el camino del
hombre ante una alternativa.
En el Salmo 1 está escrito que
el hombre «feliz», es decir,
aquél que realiza plenamente
su vida, es un hombre que «ca-
mina». Y su camino no es el ca-
mino de los impíos y de los ne-
cios: «la ley del Señor»  le guía.
Toda la Biblia presenta la ley
del Señor como vía de la reali-
zación de nuestra verdadera
humanidad.

Henri Caffarel, en tanto
que hombre de Dios, buscador
de la verdad, nos dice: «los lai-
cos deben definir bien cuáles
son sus medios y sus métodos,
lo mismo que constituirá la es-
piritualidad del cristiano casa-
do» (Conferencia a los respon-
sables de los equipos, 1952).

Algunas indicaciones re-
sultantes de sus escritos: «La
espiritualidad es la ciencia que
trata de la vida cristiana y de
las vías que conducen a su
plena floración» (1950). El
lugar donde el cristiano vive su
espiritualidad no está fuera del
mundo, sino, según el ejemplo
de Cristo, en el servicio de
Dios, en la vida de cada día: en
familia, en el trabajo, en la ciu-

CORREO DEL EQUIPO RESPONSABLE
INTERNACIONAL

Los equipistas al servicio de los hermanos
en la Iglesia de hoy



dad. No se habla de algunas
oraciones o de una ascesis par-
ticular; se sirve a Dios allí
donde se vive.

La vida espiritual de los
matrimonios es el lugar donde
resulta legible y comprensible
la estrecha unión entre el amor
de Dios y el amor humano. «El
amor humano es la referencia
para comprender el amor divi-
no. Con su poder de hacer de
dos personas una sola, salva-
guardando siempre la persona-
lidad de cada uno, el amor nos
permite tener la inteligencia de
la misteriosa unión de Cristo
con la humanidad y del matri-
monio espiritual del alma con
su Dios» (Propos sur l’amour et
la grace). En el amor de la pa-
reja se descubre, entre otros, el
amor de Dios, su fidelidad, su
deseo de nuestro bien. Es en el
mismo amor de Dios donde los
casados desean su expansiona-
miento recíproco, en el plano
humano y en la esfera religio-
sa; sin esta doble dimensión,
su amor resulta inacabado.

El fundamento de todo
esto, confirmado más de una
vez con fuerza por el Padre Caf-
farel, es la unión con Cristo:
«Ser cristiano es sobre todo
esto, la entrevista del hombre
con Dios, esta alianza irrevoca-
ble, esta sumisión a Cristo, sin
condición, donde todo está

puesto en común» (Propos, p.
160).

¡El corazón es la Eucaris-
tía! Sin embargo, ella no reem-
plaza otros elementos de la
vida cristiana: la formación de
la fe, el contacto habitual con la
Palabra de Dios, la plegaria, la
oración y el amor vivo y eficaz
al prójimo (cf. Lettre, marzo
1958). «Marido y mujer, vos-
otros que coméis la carne de
Cristo, que bebéis su sangre,
que vivís en vuestra alma y en
vuestro cuerpo de la vida de
Cristo, que habitáis en Él, mien-
tras que Él habita en vosotros,
¿cómo podríais no amar con un
amor diferente de aquel de los
otros hombres, de un amor re-
sucitado?» 

A este amor está ligado
también el otro gran sacramen-
to, el del Orden. Así subraya el
documento de Lourdes.
«Damos una atención particular
a nuestras relaciones con los
Consiliarios. Pidamos para que
las vocaciones sacerdotales y
religiosas nazcan en nuestras
familias. Y para que nuestro
Movimiento continúe siendo un
vivero para el diaconado per-
manente.»

Según las indicaciones
esenciales del Vaticano II, esta-
mos implicados plenamente en
el relanzamiento del anuncio
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del Evangelio al mundo «mo-
derno». Se es consciente de
que no se puede anunciar el
Evangelio a los hombres sin
ocuparse de ellos y de sus aspi-
raciones. Nuestra tarea es mag-
nífica: hablar a este mundo de
un amor de Dios cercano.
«Somos testigos», en la medida
en la que nosotros vivimos
nuestra espiritualidad, puesto
que son un tesoro los dos sa-
cramentos del orden y del ma-
trimonio, ambos «igualmente
grandes en dignidad» (Benedic-
to XVI).

La profecía que el Espíri-
tu Santo suscitó a través del
Padre Caffarel reposa, a mi
modo de ver, sobre tres líneas
directrices que nos comprome-
ten a todos: la evangelización
en la perspectiva de la espe-
ranza cristiana que puede
nacer y nutrirse solamente en
una profunda comunión con la
Pascua de Cristo. En nuestra
época en la que el porvenir se
cierra y la esperanza falta, en
una sociedad fluida y replegada
sobre ella misma debilitando el
deseo, el testimonio cristiano
está llamado a mostrar que el
Evangelio de la Resurrección de
Jesús no propone solamente un
absoluto en el futuro, para el
hombre y para el mundo, sino
que hace posible una manera
nueva de vivir en el mundo. Los

cristianos en tanto que «pere-
grinos y extranjeros» deben
tener la libertad y la fuerza de
contribuir de manera original a
la construcción de la historia
humana.

La segunda línea direc-
triz concierne al testimonio de
la esperanza cristiana que la
Iglesia y los cristianos están lla-
mados a transmitir. La supre-
macía de la evangelización se
traduce en el símbolo de la
Iglesia de los testigos. Ella da
este testimonio en la forma
«objetiva» de la predicación y
del sacramento, pero también y
sobre todo, en el testimonio de
cristianos que son los verdade-
ros «relatos de esperanza»:
cristianos cuya existencia cons-
truye nuestras comunidades
que son un signo vivo del Evan-
gelio para el mundo.

Por fin es necesario en-
contrar los medios para vivir su
vida cristiana en el mundo. La
crisis del mundo se manifiesta
hoy a través de una crisis pro-
funda del hombre, en una pér-
dida de índices de las estructu-
ras fundamentales de la exis-
tencia: como la diferencia se-
xual y la vida afectiva, las incli-
naciones y las tareas de la ge-
neración y de la educación, las
diferentes formas de la fragili-
dad y de la solidaridad entre los
hombres, las formas difíciles de
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la comunicación y de la trans-
misión, las condiciones comple-
jas de la nacionalidad y de la
política.

El testimonio de los
equipistas está llamado a
«ejercerse» en los espacios
de la vida. Se trata de una
práctica cristiana que puede ser
cumplida por la «habitación»
seria de la residencia eclesial,
residiendo siempre cerca de la
zarza ardiente, regándose con-
tinuamente de la fuente. No se
trata solamente de poner en
práctica algunos valores ya de-
finidos que se aplicarían y reali-
zarían comprometiéndose en el
mundo; se trata de una verda-
dera práctica cristiana que tiene
necesariamente una forma his-
tórica y mundana; solamente
en los espacios de la historia,

de la sociedad humana y de la
cultura donde la esperanza
puede encarnarse. El simple
creyente no encuentra su apli-
cación en una pieza de teatro,
pero él sabe que «la levadura»
y «la luz» aparecen en el drama
de la vicisitud humana.

Cada uno de nosotros,
ya sea sólo, o en comunión con
los hermanos, está invitado a
asegurar una obra de discerni-
miento que favorece la cons-
trucción de la identidad cristia-
na capaz de una presencia sig-
nificativa en el mundo, en los
dominios estructurales de la
existencia que nos son propios,
de una manera específica,
como laicos.

Padre Ángelo Epis
Consiliario espiritual del ERI
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«Querría comunicaros mi convicción de
que un hogar de “buscadores de Dios”, en
nuestro mundo que no cree en Dios, que no
cree en el amor, es una “teofanía”, una mani-
festación de Dios, como lo fue para Moisés
aquella zarza del desierto que ardía y no se
consumía.» (Henri Caffarel, Roma, mayo 1970)



ENS / 7

En un memorable discurso
denominado “Vocación e
Itinerario de los ENS”,

proferido por el Padre Caffarel
en 1959, con ocasión del En-
cuentro Internacional de Roma,
nuestro fundador hacía un co-
mentario sobre el desarrollo de
los equipos, teniendo en cuenta
la Carta Fundacional que en
aquella época completaba 12
años de existencia.

En un aparte de ese dis-
curso, él habla de su inquietud
cuando el Movimiento comenzó
a expandirse, atravesando no
sólo las fronteras lingüísticas,
sino también los océanos.

Y decía que esa situa-
ción, derivada de la internacio-
nalidad, planteaba un gran inte-
rrogante: ¿El Movimiento debe-
ría tener una dirección en cada
país, o una dirección única?

Tras muchas discusiones
en el ámbito del Centro Director
de la época y también en los En-
cuentros Internacionales, se optó
por la dirección única, como una
respuesta al llamamiento que
Jesús había hecho el jueves, du-
rante la última Cena, rogando al
Padre “que ellos sean uno, como
tú, Padre, y yo, somos uno”. 

Y complementaba di-
ciendo que él y el equipo Diri-

gente no tomaron tal actitud
por razón de facilidad, por el
contrario, eran conscientes de
que el Equipo Dirigente estaría
comprometido con pesados en-
cargos.

Desde 1959 hasta hoy,
pasados casi 50 años, el Movi-
miento está instalado en 70
países. La internacionalidad es
una realidad, pero necesita ser
continuamente construida y
perfeccionada.

Aceptando el desafío y
los encargos derivados de esa
búsqueda de conocer y darse a
conocer, de establecer relacio-
nes personales más próximas y
fraternas en todas las partes
del mundo, el ERI resolvió que,
en la medida de lo posible y al
menos una vez al año, haría
una reunión ordinaria en algún
lugar fuera de París (donde ha-
bitualmente se hace la reunión
del ERI en el Secretariado In-
ternacional, en la Rue de la Gla-
cière), dedicando un período
para tener contacto con los
equipistas del País elegido. Es
una respuesta a la pregunta del
Padre Caffarel: “¿Díganme, no
es exultante para los corazones
cristianos ver todas esas pare-
jas dándose las manos sobre-
pasando las fronteras?”

El ERI en Córdoba - Argentina



La primera experiencia
del ERI en este proyecto de
aproximación a los equipos de
base, aconteció este año en
Córdoba, Argentina. La ciudad
de Córdoba, con una población
del orden de 1.300.000 habi-
tantes, está situada en el cen-
tro geográfico del país. En tér-
minos de nuestro Movimiento,
forma parte de la Provincia Sur
de la Súper-Región Hispanoa-
mérica. En esta ciudad se en-
cuentran 30 Equipos de Nuestra
Señora, que corresponden al
mayor número de equipistas de
Argentina. Es también la ciudad
de Lila y Carlos Cobelas, hasta
entonces matrimonio Responsa-
ble de la Súper-Región Hispa-
noamérica. Por su posición geo-
gráfica intermedia dentro del
territorio argentino, tal ciudad
permitiría más facilidad para
que equipistas de otras ciuda-
des de la Región Argentina pu-
dieran asistir a la reunión pre-
vista con el ERI.

Y así sucedió. Durante
los días de trabajo del ERI, fue
posible reunirse una vez con el
Colegio Regional, y otro día re-
servar un final de tarde y una
noche para un encuentro gene-
ral con los equipistas locales.
Se inició con una celebración
eucarística, presidida por el

Señor Arzobispo de Córdoba,
Monseñor Carlos Ñáñez y varios
consiliarios espirituales. La igle-
sia estaba llena de equipistas
locales y otros que vinieron de
localidades más distantes: Bue-
nos Aires (750 km) y Mendoza
(800 km). En seguida, una reu-
nión plenaria en la cual el ERI
se pudo presentar, mostrando
el trabajo en las 4 Zonas de En-
lace, las actividades de los
Equipos Satélites y, después,
un tiempo para preguntas. El
encuentro se cerró con una me-
rienda comunitaria en la que los
alimentos fueron llevados por
los equipistas.

Los objetivos fueron al-
canzados en todos los sentidos.
El ERI pudo sentir, “in situ”, las
necesidades y aspiraciones de
los equipistas, pudo conocer y
comprender mejor la realidad y
sentir la acogida generosa que
une aquellos hermanos al Movi-
miento Internacional.

A su vez, se estableció
una convivencia franca y frater-
na. Fue impresionante el inte-
rés de los equipistas de Argen-
tina en presentar sus proble-
mas, en acercarse a cada
miembro del ERI sin la menor
ceremonia, como debe ser
entre verdaderos hermanos, in-
teresados en saber sobre el Mo-
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vimiento en varias partes del
mundo.

En la evaluación que re-
cibimos del matrimonio Respon-
sable de la SR Hispanoamérica,
fue revelada la importancia de
la visita del ERI a aquel país; el
estímulo que esto produjo en
ellos. Pudieron sentir que los
miembros del ERI son personas
iguales, accesibles, en fin, de
carne y hueso. Testimoniaron
que la vivencia de esa relación
personal, directa y fraterna vale
la pena, y que se sintieron for-
talecidos para emprender un
gran proyecto de expansión del
Movimiento a partir de Córdo-
ba, viendo que Argentina es un
vasto territorio, que está abier-
to a la espera de los ENS.

El Padre Caffarel varias
veces se desplazó de Europa a

América con el objetivo de insu-
flar alma al cuerpo que crecía al
otro lado del océano. El ERI
procuró seguir ese ejemplo.

Es preciso caminar siem-
pre en el sentido de la más per-
fecta unidad. Que podamos
todos mantener las puertas
abiertas para desarrollar la más
auténtica fraternidad, pues
nuestras diferencias culturales,
lingüísticas, de costumbres, o
las que fueren, no podrán ser
jamás vistas como impedimen-
tos para la realización plena del
sentido de vocación universal
de los ENS.

Silvia y Chico
Matrimonio del ERI

Responsables de la Zona América
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Queridos todos:

¡¡Paz y Bien!!

Siempre os saludamos
con nuestro ¡Paz y Bien!, pero
en estas fechas en las que es-
tamos, queremos resaltar aún
más ese deseo nuestro para
todos vosotros. Este curso que
estamos ahondando en el co-
nocimiento de Jesucristo y su
mensaje, la Navidad nos tiene
que suponer un agradecimiento
todavía más profundo y autén-
tico por esa demostración de
AMOR de nuestro Dios Padre y

de nuestro Dios Hijo. Recorda-
mos con júbilo su nacimiento,
pero nos asalta también el re-
cuerdo de la Cruz. Todo un
misterio, pero, en definitiva, un
MISTERIO DE AMOR que debe-
mos tener siempre presente
para no tener miedo ante algu-
nos acontecimientos de nuestra
vida. El Padre nos cuida y el
Hijo declara a nuestro favor.

“Si alguno se declara a
mi favor delante de los hom-
bres, yo también me declararé
a su favor delante de mi Padre
celestial” (Mt.10, 32).

CORREO DE LA SÚPER REGIÓN

CARTA DE LOS RESPONSABLES
SÚPER REGIONALES

Apertura de curso 2008-2009 El Escorial



¿Por qué nos viene a
la mente esta frase del
Evangelio? Porque en este tri-
mestre, en los Equipos de
Nuestra Señora se ha produci-
do una “gran movida” en todos
los niveles de Responsabilidad:

• Apertura de Curso en Madrid
para todos los Responsables
de Sector y de Región.

• Jornadas de Responsables
de Equipo a nivel Regional
en todas las Regiones.

• Jornadas en Madrid de todos
los Responsables de los
EDIPs (Equipos de Difusión,
Información, Pilotaje y Otros
acompañamientos).

• Jornadas de Formación, de
Cuadros, de Animación… a
nivel nacional y en las dis-
tintas  Regiones.

Y todo esto, ¿para
qué? y ¿por qué? Pues, senci-
llamente, para prepararnos
para la misión de anunciar el
Evangelio, el mensaje de Jesús,
a través de nuestro carisma es-
pecífico y nuestro testimonio
de vida. Necesitamos recibir la
fuerza del Espíritu Santo en co-
munidad, animarnos los unos a
los otros al estilo de las prime-

ras comunidades cristianas,
hacer oración comunitaria…
para salir a los caminos a
anunciar el Evangelio, es decir,
otro estilo de vida: la acogida,
la escucha, la solidaridad, la
fraternidad…

Toda persona creyente
debe ser hombre y mujer de
oración, “la escucha que abre el
oído y el corazón a las confiden-
cias de Jesús”, para poder anun-
ciar la Buena Nueva con una voz
alta y una vida más creíble.

No dudéis, todas estas
Jornadas que, a veces, cuesta
tanto preparar y animar a su
asistencia, es una preparación y
una animación  para salir a esos
caminos después de “escuchar”
esa Palabra. Hoy ejercemos,
desde nuestro carisma bien vivi-
do y proclamado con nuestro
testimonio y palabras, una
nueva evangelización y  tras-
mitimos esperanza de que el
matrimonio para toda la vida es
posible, y además, es un camino
de santificación y de felicidad.

Esperamos y deseamos
que toda esa fuerza del Espíritu
Santo que nuestros Responsa-
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NB.- Os comunicamos con gran alegría que ya tenemos  una nueva
Web. Está todavía “en pañales”, pero ya la iremos mejorando con la
ayuda de todos. ¡Visitadla! Esperamos y deseamos que nos sea a
todos muy útil y nos mantenga unidos, informados y ligados a todo
el Movimiento, tanto a nivel nacional como internacional.

bles (sacrificando su merecido
descanso de fin de semana)
han recibido, se propague y
contagie hasta el último matri-
monio de ENS y luego se multi-
plique como ondas concéntri-
cas a toda la sociedad. ¿De
qué manera? Haciendo Difu-
sión. Estamos seguros de que,
haciendo memoria, todos esta-
mos agradecidos a aquéllos
que un día nos ofrecieron este

camino de seguimiento a
Jesús. Ofrezcamos también
todos nosotros este tesoro a
otros matrimonios que segura-
mente estén buscando  y no
encuentran

Un abrazo fraternal para todos.

Carlos y Rosa Colina-López
Responsables Superregionales

Equipo 24 de Granada

Imagen de la Nueva Web de los ENS
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Recordamos:

La cotización es un deber de todos los que pertene-
cemos a los ENS. Es necesaria para el desarrollo tanto ma-
terial como espiritual de los miembros del Movimiento. Es
además una forma de ejercitar la solidaridad.

¿Cómo  calcularlo?

Llevando este deber a la oración conyugal. Debe ser un
cálculo responsable del matrimonio. Ellos saben los ingresos rea-
les que se producen en su hogar. Según la fórmula que os pone-
mos se reduce a una división.

Total ingresos anuales del matrimonio
Día de Haber = 

Días del año

¿Cómo recogerlo?

Es conveniente que sea el hogar responsable del equipo
quien recoja las aportaciones de todos en una reunión previamen-
te fijada. Lo anterior se hará por matrimonio de forma secreta. Se
debe dar el resultado total de la cotización. Es una buena ocasión
para que reflexione el equipo

¿Cuándo se debe enviar?

Os rogamos que el envío se realice en el cuarto trimestre
del año: OCTUBRE, NOVIEMBRE Y DICIEMBRE. Los gastos
más importantes se producen en esas fechas. Contamos con el
buen hacer de los responsables de equipo que motivarán las cir-
cunstancias de modo, cantidad y fecha.

¿Cómo remitirlo?

Mediante una de las siguientes formas:

DÍA DE HABER



a/ Transferencia bancaria al BBVA. c/Hortaleza 37 
28004 Madrid.

Entidad Oficina D.C. Nº Cuenta Titular

0182 0917 01 0012477095 Equipos de
Nuestra Señora

b/ Giro postal.
c/ Talón nominal.

En todos los casos, después de realizada la operación, de-
berá enviarse fotocopia del comprobante a:

EQUIPOS DE NUESRA SEÑORA

SECRETARIADO NACIONAL

C/ San Marcos, 3, 1º, 1ª – 28004-MADRID

Tel/Fax. 91 521 62 82. E-mail: ensespana@svmemory.com

Reseñando: Número de equipo, sector, región y nombre de
la persona que lo envía.

GRACIAS POR VUESTRA GENEROSIDAD.

14 / ENS

NUEVA WEB
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REGIÓN NORTE

En los últimos años, el Sec-
tor Pamplona ha visto
nacer varios equipos gra-

cias a un providencial encuen-
tro con la Pastoral Universitaria.
En ello ha tenido mucho que
ver uno de nuestros consilia-
rios, D. Juan Carlos Elizalde,
que además de responsable de
esa Pastoral atiende el Servicio
Religioso en la Universidad Pú-
blica de Navarra, con 435 alum-
nos, es párroco en uno de los
barrios más populosos de la
ciudad, y también trabaja en la
Pastoral Vocacional. Queremos
que nos cuente directamente su
experiencia y su opinión sobre
los Equipos, en la realidad con-
creta de Pamplona.

¿Cómo conociste a los ENS?

Fue por Teresa, una compañera
de la Universidad que me pro-
puso que fuese el consiliario de
su equipo. Jamás había oído
hablar de este Movimiento, así
que cuando los Responsables
del Sector me explicaron sus
fundamentos, aquello supuso
una auténtica novedad para mí.
Me lancé a ello pensando en
que era un servicio más en el
que yo podía colaborar en la
Iglesia.

¿Cuáles fueron tus primeras
impresiones? 

Lo que más me gustó fue poder
ayudar a las parejas en el culti-
vo de la espiritualidad matrimo-
nial. Nosotros, los sacerdotes
también nos reunimos y nos
ayudamos para cultivar la iden-
tidad sacerdotal, así que, me
pareció muy interesante que
hubiera un Movimiento que pro-
pusiera lo mismo a los matri-
monios: que cultivaran su sa-
cramento del matrimonio.

Me impresionó mucho también
desde el principio que la pro-
puesta de ENS no era de una
espiritualidad muy específica o
personalista de un fundador,



sino muy abierta, muy de la
Iglesia en general. De hecho, la
Espiritualidad de ENS es muy
compatible con la de otros mo-
vimientos y propuestas más es-
pecíficas que hay en la Iglesia.

¿Viste en esta novedosa
propuesta de ENS un apoyo
para tus otras tareas pasto-
rales?

Sí, cuando conocí ENS ya como
consiliario aprecié que era una
respuesta estupenda para mu-
chas parejas que yo iba acom-
pañando desde novios en la
Pastoral Universitaria, pero que
luego al casarse quedaban muy
a la deriva, a no ser que se in-
tegraran en algo. Algunos no
son proclives a este tipo de mo-

vimientos, son más de parro-
quia, pero muchos otros sí.

Cuéntanos algo de la Pasto-
ral Universitaria

Además de muchas actividades
puntuales como ejercicios espi-
rituales, excursiones y convi-
vencias, voluntariado y otras
actividades culturales y formati-
vas, tenemos también grupos
más estables que trabajan
temas concretos a lo largo del
año. Por ejemplo el grupo “Aula
de Teología” que este año estu-
dia a San Pablo; la “Comunidad
Universitaria de Catequistas”,
que se forman con un texto de
la Vida de Jesús de Fernández
Carvajal; hay otro grupo que se
llama “Comunidad de Pastoral
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Universitaria” que reciben for-
mación teológica y son los que
trabajan para sacar adelante las
actividades de la pastoral; hay
un grupo de “Maduración y per-
sonalización de la fe” y otro
más, de discernimiento voca-
cional, llamado “Mi lugar en la
Iglesia”.

¿Qué hiciste en concreto
para relacionar la Pastoral y
los ENS?

Pues empezamos a ofrecer
entre los distintos grupos uno
más: el de “Espiritualidad de la
pareja”, apoyándonos en mate-
rial de trabajo de los Equipos,
como el magnífico “Vivir en Pa-
reja”, de Iceta.

La Pastoral Universitaria tam-
bién organiza un Cursillo Pre-
matrimonial al año, en el que
me ayuda mi equipo base ENS.
A ese cursillo van de 12 a 20
parejas y de él también suelen
salir matrimonios en la línea de
los Equipos.

De esta manera, en los últimos
años han nacido 4 equipos con
gente que ha pasado por Pasto-
ral  Universitaria, pero no siem-
pre tiene por qué ser así. Por
ejemplo del grupo de “Espiri-
tualidad de la pareja” este año
ha salido un equipo orientado a

los ENS, y otro más orientado a
la vida de la parroquia.

Has visto muchas cosas po-
sitivas en los ENS, pero ¿qué
es lo que menos te gusta?

A veces pienso que la metodo-
logía o la pedagogía que se usa
no siempre por sí misma empu-
ja a un compromiso apostólico,
eclesial; suele depender más
del tipo de personas que hay en
el equipo, incluido el consiliario,
que de la formación común de
ENS. En este tipo de compromi-
sos veo muchas diferencias, in-
cluso exageradas, de un equipo
a otro. Esto me llama la aten-
ción. Hay equipos demasiado
vueltos sobre sí mismos. A
veces falta agilidad, cintura, va-
lentía a la hora de pasar a la
acción.

¿Por qué crees que pasa
esto?

Yo creo que la mayoría de ma-
trimonios que hay en Equipos
no han nacido de una experien-
cia salvadora, sino que han en-
contrado Equipos como una
continuación de un “camino
tranquilo” en la fe. En cambio,
los que hayan encontrado que
en Equipos han sido rescatados
para la Iglesia, que su matri-
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monio ha cobrado profundidad,
que su fe se ha fortalecido y
han recibido un horizonte que
antes no tenían, ésos tendrán
ganas de comunicarlo.

Esto tiene que ver con el
tipo de difusión que hace-
mos, ¿no te parece que
somos todos como del
mismo estilo?

Sí, y esto puede ser síntoma de
que a veces faltan ganas de in-
tegrar a otros miembros, de
abrir la puerta a otra gente. Pa-
rece como si sólo pescáramos
en una “pecera tranquila” de
gente conocida.

¿Cómo abrirse y dar a cono-
cer los ENS a más gente?

Los matrimonios de ENS están
perfectamente capacitados para
muchas tareas pastorales, no

solo “prematrimoniales”. Hoy
hay una necesidad muy grande
de cursos de formación, de co-
municación en pareja, de espi-
ritualidad, de crecimiento con-
yugal y familiar. En cualquier
parroquia o colectivo en que
esto se ofrezca hay muchas pa-
rejas que se apuntan, porque
tienen necesidad. El año pasado
se brindó por ejemplo un curso
de “amor matrimonial” al que
se apuntaron 22 matrimonios.
Eran 5 sesiones de 15 en 15
días. Lo necesario para esto:
materiales, metodología, testi-
monios de experiencia, etc.,
está al alcance real de cualquier
matrimonio de ENS. O mejor,
un Equipo que se involucre en
ello experimentará un gran for-
talecimiento. No hace falta ser
psicólogos ni pedagogos: lo que
vivimos por la Gracia de Dios
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en Equipos es más que suficien-
te para sacar adelante tareas
apostólicas como ésta. Curiosa-
mente encuentro más fácil ma-
trimonios muy jóvenes dispues-
tos a estas actividades, que
matrimonios más maduros y
con más veteranía.

Hablemos un poco de la fi-
gura del Consiliario. ¿A tí te
aporta algo, en tu persona y
misión ser Consiliario de los
ENS?

Me supone una gran inyección
de ánimo, porque disfruto de la
relación más real y cercana con
matrimonios. Yo descubro cómo
puedo ayudar, qué necesitan y
qué puedo pedir a las parejas y
las familias sobre todo gracias a
los matrimonios de los ENS. He
comprobado que hay aspectos
del matrimonio que sólo se en-
tienden desde el sacerdocio, y
hay aspectos del sacerdocio
que sólo se entienden desde el
matrimonio. Son vocaciones
complementarias que se dan
luz una a otra. Para mí, perso-
nalmente, es un termómetro y
un enriquecimiento en mi mi-
nisterio, porque sé cómo tengo
que ser cura también en gran
parte a través de ENS. Además,
me supone una dosis de realis-

mo: aquí conoces y entiendes
los desánimos, las temporadas
bajas de las familias en el se-
guimiento al Señor, o sea, las
tripas de la vida cristiana, por-
que la Iglesia toma carne en
una pareja, en una familia, en
comunidades como ENS.

Así que ¿recomendarías a
cualquier cura ser Consilia-
rio?

Para mi ser de Equipos es una
riqueza enorme. De las cosas
mejores que le puede pasar a
un cura es tener unos amigos
casados, maduros en la fe y
comprometidos. Añadiría más,
los grandes colaboradores en
el servicio sacerdotal vienen
de esta línea. Es mi caso, in-
cluso en aspectos de gran en-
vergadura en la vida de la pa-
rroquia.

¿Qué papel crees que puede
jugar un Consiliario en la di-
fusión de ENS?

Desde luego, los consiliarios po-
demos servir de cauce para
conducir hacia los ENS a mu-
chas parejas cuyas necesidades
e inquietudes conocemos.

Otra manera de contribuir es
que los consiliarios brinden a
los matrimonios que ya son de
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ENS propuestas concretas de
colaboración y responsabilidad
en tareas pastorales. Si respon-
den, van a llevar consigo el es-
tilo y testimonio de ENS, y eso
dará frutos de crecimiento. Yo
por ejemplo pediría ahora
mismo a los matrimonios de
ENS de mi parroquia que traba-
jen en el Curso de las tres se-
siones de “Pastoral de Bautis-
mos” que echa a andar ahora, y
donde empieza a ponerse en
juego el futuro de cualquier pa-
rroquia.

Finalmente, el tradicional tú a
tú de los matrimonios también
se puede cultivar entre los sa-
cerdotes. Nuestra amistad,
nuestras confidencias en el te-

rreno del apostolado son impor-
tantes. Si nosotros nos comuni-
camos que en nuestras parro-
quias hay matrimonios crecien-
do, que hay vida… eso a cual-
quier sacerdote le interesa.

Nos despedimos de Juan Car-
los, agradeciéndole de corazón
su servicio pastoral en tantos
campos, y también su generosa
sinceridad en esta pequeña en-
trevista que para nosotros se
ha convertido en un testimonio
tan estimulante.

José Antonio y Amaya
MARCÉN-ECHANDI

Responsables de la Región Norte
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«El hogar de Nazaret es el ejemplo que se pro-
pone a cada hogar fundado por Cristo, sobre
Cristo. Este ejemplo es al mismo tiempo un
mensaje de esperanza. Si los esposos cristia-
nos no esquivan la pedagogía divina en la obra
de su vida como ella lo fue en el hogar de María
y José, Dios los conducirá “con mano segura y
brazo extendido” hasta esta tierra prometida
donde él les espera. El matrimonio habrá sido
para ellos un camino de santidad.» (Prends chez
Toi Marie, ton épouse. p176-177)



E
l texto de
Juan nos pre-
senta la gran

verdad de nuestra
fe. El Hijo, la Pala-
bra del Padre se
hace carne, es

decir, toma la condición huma-
na para presentarse ante nos-
otros con nuestra misma reali-
dad: carne, finitud, deterioro,
limitación. Se presenta para
poder ser comprensible a los
que tiene delante y, de esta
manera, que el hombre tenga
la posibilidad de reconocerlo y
escucharlo. Y habitó entre
nosotros. Vivir en esta tierra
con las mismas limitaciones y
realidades que tenemos nos-
otros. Respiró el mismo aire
que nosotros, vio las mismas
puestas de sol que vemos,

contempló el mismo cielo que
contemplamos y del que nos
admiramos nosotros, sintió el
frío y el calor y la lluvia. En
todo hecho semejante a nos-
otros menos en el pecado,
como afirmará Pablo. Éste es
el Dios en quien creemos.
Quiere compartir nuestra vida
y nuestra realidad, nuestras
posibilidades y nuestros impe-
dimentos. El Dios en quien
creemos es tal que quiere asu-
mir la realidad humana desde
dentro para salvarnos desde
nuestra propia realidad.

Además, esto significa

que nos está diciendo que las

realidades humanas son dig-

nas, hasta tal punto son dig-

nas que la misma divinidad las

asume no como un abatimien-
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ESCUELA DE ORACIÓN

HOY, CONTIGO MI DIOS

“La Palabra se hizo carne
y habitó entre nosotros”

(Jn.1,14)

LA ORACIÓN PERSONAL



to sino como la posibilidad de
alcanzar la divinidad desde la
realidad humana. La salvación
que nos trae no implica renun-
ciar a nuestro ser, sino que la
salvación la vamos a alcanzar,
precisamente, desde nuestro
ser. Un gran don: no hace falta
que cambiemos completamen-
te, que nos trasformemos ro-
tundamente, hace falta que vi-
vamos intensamente nuestra
condición humana. Esto es un
regalo de máxima importancia
y calidad, la condición humana
está llamada a la divinidad, a
la salvación definitiva. Gracias,
Padre.

Ahora viene la respues-
ta humana, eso que llamamos
vivir intensamente nuestra
condición humana, que es vivir
intensamente como creyentes.
La primera respuesta es la
oración. La oración es ese ca-
mino que nos lleva de la hu-
manidad a la divinidad. Desde
la realidad diaria nos ponemos
en contacto con el Señor para
confrontar nuestra vida con el
mensaje de salvación, para
leer la Palabra y llevarla a

nuestra vida. La oración es un
proceso de conversión. Con el
evangelio en la mano nos re-
conocemos en camino hacia lo
mejor, hacia la conformidad
con Jesucristo mostrada en la
narración de su paso por la
tierra. La oración es un diálo-
go, diálogo con la divinidad.
Diálogo que no precisa de
grandes procedimientos,
“cuando dos o tres están reu-
nidos en mi nombre yo estoy
en medio de ellos”, simple-
mente así, simplemente esto.
Él se hace presente en su Pa-
labra, mensaje de salvación y
esperanza definitivas. La se-
gunda respuesta es el tes-
timonio: “anunciar la buena
nueva a las gentes” (Lc. 4,18).
El conocimiento del mensaje
nos tiene que conducir a lle-
varlo más allá de nuestra rea-
lidad. Con Pablo  sabemos que
es un tesoro que llevamos en
vasos de barro y que sin inten-
ción firme podemos romper el
vaso y que se desparrame el
mensaje y se desperdicie. La
predicación, la transmisión del
mensaje no es simplemente
decir, o saber decir, lo que ha-
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EDITORIAL
Mensaje del Padre Caffarel:

«La Santidad en la escuela de San Pablo».
Maria-Carla y Carlo Volpini

Queridos amigos,

Un equipo trabaja con gene-
rosidad y dedicación para apoyar la
«causa de canonización del Padre
Caffarel». Hablamos pues de la san-
tidad del Padre Caffarel. Este edito-
rial nos brinda la oportunidad de re-
leer lo que el Padre Caffarel escri-
bió sobre el sentido de la palabra
«Santidad» (Orar 15 días, página
19).

«La santidad, ¿qué decir?
No hay definición abstracta, pero sí

la invitación a observar los modelos. Y entre ellos, San Pablo.
Nos da la impresión inmediatamente de que el santo es un apa-
sionado de Cristo. En cada página de las cartas del Apóstol se
ve brotar su amor ardiente por Aquél que lo conquistó tras una
ardua lucha… Un día, en efecto, Cristo se le apareció, (2 Co
15,8), él lo vio (1 Co 9,1). Desde entonces su vida cambió radi-
calmente: «Pero todo eso que antes valía mucho para mí,
ahora, a causa de Cristo lo tengo por algo sin valor» (Fil 3,7).

El amor de su Señor lo persigue (2 Co 5,4) y está segu-
ro que nada lo podrá separar de Él (Rom 8, 35-37). Él no des-
conoce su propia debilidad: Mi amor es todo lo que necesitas;
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pues mi poder se muestra mejor en los débiles. Así que me ale-
gro de ser débil, para que en mí se muestre el poder de Cristo.
Y me alegro también de las debilidades, los insultos, las necesi-
dades, las persecuciones y las dificultades que sufro por Cristo,
porque cuando más débil me siento es cuando más fuerte soy.»
(2 Co 12, 9-10). Su unión con Cristo llega hasta la identifica-
ción: «Me he crucificado para siempre con  Cristo que vive en
mí” (Ga 2, 19).

Tal es la santidad cristiana: un amor, ese amor por
Cristo que devora el corazón de Pablo ».

El padre Caffarel era apasionado por San Pablo y nos invitaba
también a imitarlo. Él vivía impresionado por el compromiso inde-
fectible del Apóstol a Cristo. Lo que agradaba al Padre Caffarel, en
las Cartas de San Pablo, es que en ellas encontraba un eco formidable
a sus convicciones profundas: lo esencial es buscar a Cristo. Quiere
hacer de nosotros ”buscadores de Dios”.

«Vuestro hogar dará testimonio de Dios, de manera más
explícita aún si se hace en unión de dos» «buscadores de Cris-
to» según la expresión admirable de los salmos. Dos buscado-
res cuya inteligencia y corazón están ávidos de conocer, de en-
contrar a Dios, impacientes de estar unidos a Él».

¿Qué podríamos añadir?
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Consagración de los Equipos a la Virgen:
1954: una gran fecha

(Publicado en la «Carta de los Equipos de Nuestra Señora», N° 9,
junio 1954)

En 1947, el padre Caffarel había colocado a los Equipos bajo
el patrocinio de Nuestra Señora. En 1954, siete años después,  ¡7 años
es la edad del uso de razón! En Lourdes, en la fiesta de Pentecostés,
850 miembros de los Equipos ratificaron la iniciativa del Padre Caf-
farel.

Durante una reunión presidida por Mons. Théas, obispo de
Lourdes, tras una rápida presentación histórica del Movimiento por
parte del Padre Caffarel, Constantin Sipsom hizo una llamada a todos
los Equipos, en nombre de todos los presentes y de todos aquéllos a
quienes representaban, y leyó la fórmula de la consagración cuyo
texto incluimos.

Consagración, es una palabra bien utilizada, y, por lo tanto
uno de los temas con un sentido más rico en nuestro vocabulario.
Consagrar es hacer pasar un objeto, un momento, de un uso profano
al servicio de Dios. Es desposeerse de algo, de sí mismo en favor de
Dios. Por esta consagración los Equipos de Nuestra Señora hemos
afirmado solemnemente que el Movimiento se le entrega a María y
por ella a Dios. Hemos pedido a la Virgen que los tome bajo su pro-
tección y los conduzca hacia el Señor para gloria de su Hijo.

María ya era honrada en nuestras casas. Sin embargo, era ne-
cesario que fuéramos más exactos, más comprometidos, más leales a
vivir en el espíritu de esta consagración de esta pertenencia a Nuestra
Señora.

El texto que presentamos a continuación no se debe leer como
una información, sino como una oración, como un compromiso per-
sonal:

“Santa María, Madre de Dios, hemos venido a Lourdes a ex-
presarte, en unión de todos nuestros hermanos cristianos, la inmensa

ENS / V



alegría y el orgullo que sentimos
por el maravilloso privilegio de
vuestra concepción inmaculada,
proclamada hace cien años.

También queremos expresar-
te el reconocimiento de nuestra ge-
neración, a quienes esta inmensa
gracia ha hecho tomar conciencia
de la grandeza del matrimonio cris-
tiano. Sabemos bien que todas las
gracias vienen de Cristo muerto y
resucitado por nosotros. También es
a Él primero que todo a quien diri-
gimos nuestra gratitud. Pero tam-
bién sabemos que tú estuviste pre-
sente en el Calvario, participando
de su sacrificio, ofreciendo a tu
Hijo por nosotros y por nuestros
hijos; por esto es justo que en nuestro reconocimiento no te separe-
mos de Aquél de quien tú nunca te separaste.

Nuestro viaje tiene también otro objetivo que traemos muy
dentro del corazón. Hace 7 años el padre Caffarel nos confió a vues-
tra protección, al igual que hicieron los padres cristianos cuando lle-
vaban a sus pequeños hijos a tu altar después del bautismo. Estába-
mos retardados en ratificar esta consagración. La hora ha llegado.
Te presentamos, en nombre nuestro y en nombre de todos los miem-
bros de los Equipos de Nuestra Señora que no se pudieron unir a
nosotros, te entregamos sin reserva ni condición nuestro Movimiento
y todos los matrimonios que lo conforman en homenaje de amor y de
confianza. A ti te pertenece. Puedes disponer de él enteramente para
la gloria de tu Hijo. Desde ahora, aceptamos todo los que nos pidas y
hagas.
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San Juan, después de oír las palabras de Jesús: “Hijo he
aquí a tu madre” te llevó a su casa. Todos los matrimonios de nues-
tros Equipos se abren a ti, María: permanece. Muéstranos a tu
Hijo. Enséñanos a amarlo y a imitarlo. Vela por nuestros hijos, y
entre ellos haz que nazcan numerosas vocaciones sacerdotales y re-
ligiosas. Que tu oración obtenga en nuestras familias lo que obtuvo
entre los apóstoles reunidos en el Cenáculo, la plenitud de los dones
del Espíritu Santo. Y que aunque nos parezca imposible, como a los
apóstoles, vayamos a anunciar las maravillas de Dios, y particular-
mente las maravillas del sacramento del matrimonio a quienes las
ignoran”.
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Carta del Postulador
Padre Paul-Dominique Marcovits , o.p.

El Padre Caffarel se invita...

El Padre Caffarel murió hace doce
años. Los recuerdos se pueden esfu-
mar. Pero hay algo que permanece
fuerte y vivo: su presencia. Ahí
está. Ahí está en la luz que el Señor
regala. Ahí está y por la gracia de
Dios, puede despertar a alguien.
Con frecuencia sucede que una per-
sona dice al postulador: “Cuando
me pidió dar un testimonio sobre el
padre Caffarel, vi un signo de su
parte en el momento difícil que

estoy atravesando actualmente”. Como si el padre Caffarel le quisiera
dar coraje, luz, paz. ¿Comprende?

El padre Caffarel se invita... Pedir a la Iglesia la canonización
del Padre Caffarel, cuya beatificación es la primera etapa, significa
ante todo constatar que ahí hay un diálogo vivo, profundo, esencial,
entre él y nosotros. Ese diálogo no viene primero de nosotros, sino de
él: es él quien se invita a retomar la conversación y reencontrar nues-
tra vida solamente hacia Dios. Si ahora él vive en la presencia de
Dios, en el esplendor de su amor, el padre Caffarel desea siempre
hacer la voluntad de Dios, hacer el bien en la tierra, particularmente
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entre aquéllos y aquéllas que el Señor le confió durante su vida aquí
por un tiempo y en el cielo para siempre.

El Padre Caffarel se invita también ante aquellas personas que
todavía no lo conocieron. Parejas y muchas personas encuentran fuer-
za y alivio en sus escritos. Ante todo descubren su presencia. Él invi-
ta por todas partes. Experiméntenlo: lean una que otra página de sus
escritos en voz alta: la claridad de su pensamiento, la precisión de sus
imágenes, el calor de sus palabras...

«¿Avanza la Causa? Se pregunta con frecuencia al Postulador.
Cada uno trabaja como debe. Cada uno... Una causa es llevada por
ese diálogo vibrante entre el servidor de Dios y los fieles. Ese diálogo
no se impone. Es una “invitación”: el padre Caffarel desea conducir-
nos a Cristo que es toda su vida y nosotros deseamos pedirle que nos
ayude. El objetivo de la causa está ahí: que el Señor sea glorificado
en nosotros.
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Estado Actual de la Causa
Marie-Christine Genillon,

Vice-postuladora

Brevemente, algunas noticias sobre
el trabajo realizado por las diferen-
tes personas que se esfuerzan para
que la Causa de la canonización de
Padre Caffarel ¡«avance»!

El postulador y la vicepostu-
ladora han encontrado 19 testimo-
nios nuevos, recibido 5 dossiers
nuevos y varios testimonios escri-
tos.

El trabajo de las diferentes
comprobaciones e inventarios realizado por Bernadette Chovelon y
Sor Anicette, está muy avanzado y se realizó una reunión entre la vi-
cepostuladora, Marie-Christine Genillon, y los miembros de la comi-
sión histórica para presentar a estos últimos toda la documentación
reunida. Un tercer miembro fue nombrado para completar dicha co-
misión conforme a las nuevas directrices de la Congregación para las
Causas de los Santos.

La revista «La Cámara Alta» y varias obras y folletos ya fue-
ron ordenadas y numeradas por Monseñor François Fleischmann. Los
teólogos continúan, pues, recibiendo los CD o los textos impresos de
todos esos documentos. Todas las conferencias e intervenciones he-
chas en las comprobaciones se deben reunir en un solo dossier y tam-
bién serán numeradas.
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Los miembros de la Comisión Diocesana han recibido la de-
claración de 17 testigos en París o en la Provincia, entre junio 2007 y
Junio 2008, para interrogarlos a partir del cuestionario sobre las Vir-
tudes.

Además, Monseñor François Fleischmann y el Postulador, el
Padre Paul-Dominique Marcovits, han sido invitados varias veces por
los responsables de Sectores para que vayan a hablar del padre Caffa-
rel, de su espiritualidad y su mensaje, así como sobre la Causa de ca-
nonización durante las jornadas del Sector.
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Archivos

Carta sobre la Oración del Padre Caffarel
Aquí presentamos un extracto de la serie «Iniciación III» de los

«Cuadernos sobre la Oración». Una carta de diciembre 1966 del
Padre Henri Caffarel.

Escuchadlo

Aunque los Evangelios nos ofrecen innumerables palabras de
Cristo, sólo nos reportan tres del Padre. ¡Cuán preciosas deberían ser
para nosotros! Una de ellas es un consejo, el único consejo del Padre
a sus hijos ¡Con cuánto amor infinito, con cuánta deferencia filial de-
bemos recibirlo, con cuánta diligencia deberíamos seguirlo!

Ese consejo, que guarda el secreto de toda santidad, es simple
y se expresa en una sola palabra, “Escuchadlo” (Mt 17, 5), dice el
Padre cuando nos señala a su Hijo Bien Amado.
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Hacer oración, es pues el gran acto de obediencia al Padre; es
hacer como la Magdalena, sentarnos a los pies de Cristo para escu-
char su palabra o, mejor, para escucharle. Es Él quien nos habla. Re-
almente es Él. Son sólo sus palabras las que debemos escuchar.

Por eso es muy recomendable hacer oración a partir de una
página del Evangelio; con la condición de leerla no como un profesor
de literatura, sino enamorado, como alguien que, más allá de las pala-
bras que recibe, escucha latir el corazón de su amado.

Saber escuchar es un gran arte. Cristo mismo nos dice:
“Poned atención a vuestra manera de escuchar» (Lc 8, 18). Si esta-
mos al borde del camino, rocoso o en un terreno enmarañado, su Pa-
labra nunca podrá crecer en nosotros. Se trata de esa buena tierra
donde la semilla encuentra cuanto necesita para germinar, desarro-
llarse y morir.

Escuchar, además, no es solamente algo inteligente. Es todo
nuestro ser, alma y cuerpo, inteligencia y corazón, imaginación, me-
moria y voluntad, que debe estar atento a la palabra de Cristo, abrirse
a ella, hacerle un lugar, dejarse investir, invadir, embargar, adherirse a
ella sin reservas.

Comprendéis por qué utilizo la palabra escuchar, para meditar
en ella. Tiene un acento mucho más evangélico y, sobre todo, designa
no una actividad sino un encuentro, un intercambio, un corazón a co-
razón: eso es esencialmente la oración.

Verdaderamente, sin la gracia sería nulo escuchar a Cristo,
porque todos somos sordos de nacimiento, descendientes de una raza
de sordos.

Pero el día de nuestro bautismo Cristo pronunció la palabra de
la curación del tartamudo en Decápolis, abrió los oídos a millones de
discípulos: «¡Effeta!» (Mc 7, 34).
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Cuando nos acercamos a Él por la oración la Palabra de Cristo
nos convierte, nos «hace pasar de la muerte a la vida» (Jn 5, 24), nos
resucita; llega a nosotros, para nosotros como fuente radiante de vida
eterna.

Mas escuchar la palabra no es suficiente. «Bienaventurados,
dice Cristo, los que escuchan la palabra de Dios y la practican» (Lc
11, 28), regocijarse en ella, nutrirse de ella, llevarla siempre consigo
como María con el hijo que concibió – que era la Palabra sustancial.
A través de la palabra Jesús santificaba a quienes la encontraban, hizo
saltar de alegría a Juan Bautista en el seno de su madre, lo mismo
quiere hacer con nosotros.

Decir esto no es suficiente. Esta palabra, escuchada, guardada,
debe “practicarse activamente” (St. 1, 25). Esto significa permanecer
siempre, a lo largo del día, atento a su presencia viva en nosotros, de-
jarnos llevar por sus sugerencias, dejar que nos arrastre. Es su dina-
mismo el que nos hará multiplicar las obras nuevas, trabajar, soportar,
vivir, morir para el advenimiento del Reino de Dios.

Y si somos fieles, grande será nuestra alegría porque Jesús
dijo: «Los que escuchan la palabra de Dios y la practican, esos son mi
madre, y mis hermanos» (Lc 8, 21).

Henri Caffarel
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Henri Caffarel, en Iglesia por el mundo

Padre Pierre JOLY

El Padre Pierre JOLY, consiliario espiri-
tual, nos presenta, con su entusiasmo ha-
bitual, algunas características que mar-
can a este hombre de Dios con quien tra-
bajó muy de cerca durante 10 años.

¡Caffarel !... ¡Caffarel !... ¡Gracias!... ¡Caffarel !...

El tren de regreso arrancaba. En las ventanas, los peregrinos,
desbordantes de alegría aclamaban al Padre Caffarel en la estación.
Fue en 1959 al final de la primera peregrinación de los Equipos de
Nuestra Señora en Roma. Un acontecimiento: «¡1000 matrimonios en
Roma!» Una «gran première»… Pero Henri Caffarel no se considera-
ba una «vedette».

Ciertamente, él también se regocijaba... por lo que acababan
de vivir esos 1000 matrimonios, por ese paso que había dado el Mo-
vimiento y su reconocimiento por parte de la Iglesia al más alto nivel,
por todo lo que eso significaba en la vida de la Iglesia, toda una pas-
toral de la familia se desarrollaba de una manera nueva al servicio de
todos los matrimonios del mundo.
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A la escucha de la vida.

Todo había comenzado por una toma en conciencia de la reali-
dad: los matrimonios que deseaban vivir verdaderamente el sacra-
mento de su matrimonio. Y el Padre Caffarel les ayudó a comprender
que ése era para ellos el camino de su Santidad personal, al mismo
tiempo que su misión en el mundo, a través de todas las dimensiones
de su vida (familiar, social, profesional...).

De esta búsqueda iban a nacer:

� El Movimiento de los ENS y, para compartir sus riquezas,
la revista «El anillo de Oro»;

� Una pastoral nueva de la preparación al matrimonio con
el establecimiento de los Centros de Preparación al Matrimonio;

� Un apoyo para los viudos bajo diferentes formas (movi-
mientos, una revista);

� Los Cuadernos sobre la Oración con el fin de guiar a cada
uno en la oración;

� Sin contar los retiros que se van a multiplicar, y el hecho
de que, gracias a esos medios, numerosos cristianos van a asumir res-
ponsabilidades en la vida de la Iglesia en todos los dominios de la so-
ciedad.

En la fidelidad a la Iglesia.

El Padre Caffarel se habría podido envanecer de haber logra-
do una obra magnífica, pero él era demasiado consciente de que no
trabajaba por su cuenta. La obediencia no consiste en esperar a que
nos digan qué debemos hacer, sino que la verdadera fidelidad se ex-
presa en las iniciativas que tomamos, en buscar consejo y en someter-
se a los responsables. Siempre trabajó con otros sacerdotes, con con-
sejeros teólogos, con el arzobispo de París. Así contribuyó durante
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muchos años al desarrollo extraordinario de la pastoral familiar y la
teología del matrimonio, de lo cual dan testimonio numerosos docu-
mentos y discursos.

Lejos de «aferrarse» a su obra, con mucha sencillez y realis-
mo dejó que los ENS continuaran su camino acompañados de sus su-
cesores, marchando en medio de los cambios de mentalidad.

En Troussures, durante las semanas de oración, ayudaba a
todos los participantes a vivir lo esencial: la disponibilidad para servir
a Dios, fuente de toda su vida cristiana en el mundo.

En la Iglesia por el mundo

Efectivamente, reconocemos que todo ese trabajo que benefi-
ciaba en primer lugar a la vida de la Iglesia y sus miembros, da frutos
mucho más allá de los límites visibles de la Iglesia. Toda una refle-
xión sobre el matrimonio, la familia, su importancia en la vida social
está disponible para todos los que se quieren interesar en ella.

Matrimonios, novios, viudas, cristianos o no, se benefician de
los medios puestos a disposición de todos en la pastoral concreta de
sus parroquias. Los Buscadores de Dios pueden encontrar una ayuda
para continuar su camino frecuentando esa corriente espiritual expre-
sada por la obra del Padre Caffarel.

Sí, él trabajó verdaderamente en Iglesia para el mundo.
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Testimonio sobre el Padre Caffarel

María y Agustín Fragueiro Ferrer

Somos María (45 años) y Agustín (48 años) Fragueiro, de
Córdoba en Argentina. Pertenecemos a los Equipos de Nuestra Seño-
ra desde 1991. Fue así como descubrimos al Padre Henri Caffarel. No
tuvimos oportunidad de conocerlo personalmente, pero hemos leído
muchos de sus escritos, en particular los que escribió sobre la ora-
ción. Poco a poco hemos aprendido a comprender su mensaje, a res-
petarlo y a amarlo como un verdadero guía espiritual.

Nuestro primer encuentro verdadero con el mensaje del Padre
Caffarel fue en el verano del año 2000 cuando unos amigos nos hicie-
ron un regalo: el libro de Jean Allemand «Henri Caffarel, un hombre
cautivo por Dios». Con la lectura de esas páginas nos acercamos más
a ese hombre maravilloso que entregó su vida al servicio de Dios y de
los hombres. Tomamos conciencia de la importancia y el significado
de vivir verdaderamente en una vida de oración.

La oración se ha convertido para nosotros en un momento de
encuentro personal con Dios, un tiempo durante el cual le damos la
posibilidad de que Él nos hable. El Padre Caffarel nos pidió hacer
todos los días diez o quince minutos de silencio (en las Obligaciones
de los Equipistas). Él mismo dedicaba dos meses a encontrarse con el
Señor. Así tomaba las fuerzas necesarias para llevar a cabo sus tareas
pastorales. No se contentaba con las palabras solamente, él lo vivía y
los transmitía.

Hemos descubierto que nosotros, los laicos, estamos poco dis-
puestos a consagrar tiempo a Dios en nuestras vidas. De pronto tene-
mos un sentimiento de frustración, de frustración o fracaso en nuestra
forma de actuar y vivir todos los días. Un día resolvimos ensayar a
vivir esos quince minutos diarios consagrados a Dios como el Padre
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Caffarel nos enseñó. Así comenzamos a consagrar más tiempo uno y
otro con Dios.

Por un lado, sentimos también nosotros la necesidad de trans-
mitir a otros miembros de los Equipos nuestro descubrimiento, y por
otro, no sabíamos bien cómo hacerlo. Nos faltaban los documentos
del Padre Caffarel traducidos al español para profundizar su mensaje.

Comenzamos a buscar entre las familias y conocidos. Tam-
bién consultamos la Web para conocer todo lo que el Padre Caffarel
había escrito. Así fue como cayeron en nuestras manos algunos nú-
meros del «Anillo de Oro» y otros libros traducidos al español, edita-
dos varios años atrás. También recibimos un regalo: una copia de «El
Cuerpo y la Oración» en una librería de Chile.

Con entusiasmo y con la ayuda de algunos sacerdotes, organi-
zamos las jornadas de oración en la cuales participaron matrimonios
de los ENS y algunos de sus amigos.

Nosotros ya habíamos tomado conciencia del significado de la
oración en la vida cristiana. Sin embargo, observamos que todavía
hay mucho «ruido» en la vida de los laicos en general. Pasamos la
mayor parte de nuestro tiempo tratando de buscar la felicidad y a que-
rer la felicidad de nuestros seres queridos. Pero tratamos de hacerlo a
nuestra manera. No nos damos cuenta de que nuestra felicidad reside
en este descubrimiento: Dios ama a cada uno de nosotros de manera
personal y tiene un plan para cada uno en este mundo. Si fuéramos
capaces de descubrir el plan que Él tiene establecido para cada uno de
nosotros, seríamos plenamente felices y haríamos felices a los demás.
La oración es la manera adaptada y privilegiada para llegar a este
descubrimiento.

Éste es el mensaje central que hemos descubierto gracias al
Padre Caffarel: si vivimos motivados por la acción en el mundo del
«hacer», es necesario detenernos en el camino para retomar las fuer-
zas y actuar más y mejor. Es imperativo que nos “entreguemos” a los
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brazos amorosos del Padre para encontrar la alegría y la paz. Esto es
lo que el Padre Caffarel llama «la oración silenciosa». Ahí entramos
en recogimiento con el sentimiento de la dulce presencia de nuestro
Señor. Es un verdadero sentimiento en el fondo de nuestra alma al
saber que EL AMOR —con mayúsculas— que es Dios entre nos-
otros, está presente y nos empuja a continuar viviendo y transmitir su
mensaje de amor, a pesar de las contradicciones de este mundo. Si
nos encontramos verdaderamente con Dios, nuestra vida cambia para
siempre y es imposible no comunicarlo.

La vida de oración es una conquista difícil para el hombre,
pero es indispensable. Nosotros, los hombres, deberíamos aprender el
silencio con el fin de permitir que «Dios hable en cada uno de nos-
otros». Entonces podríamos vivir en un mundo totalmente diferente.
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Association des Amis du Père Caffarel

Miembros de honor

Cardenal Jean-Marie LUSTIGER, antiguo arzobispo de París �

René RÉMOND, de la Academia francesa �

Madame Nancy MONCAU �

Mons. Guy THOMAZEAU, arzobispo de Montpellier

Padre GOFFROY-MARIE, Hermano de San Juan, Priorado de
Notre-Dame de Cana (Troussures)

Padre Bernard OLIVIER o.p., antiguo consiliario espiritual del ERI

Jean y Annick ALLEMAND, antiguos permanentes, biógrafo del
padre Caffarel

Louis y Marie d’Amonville, antiguos responsables del Equipo Res-
ponsable, antiguos permanentes

Marie-Christine BELLANGER, presidente de la «Fraternidad de
Nuestra Señora de la Resurrección»

Igar y Cidinha FEHR, antiguos responsables del ERI

Alvaro y Mercedes GOMEZ-FERRER, antiguos responsables del
ERI

Pierre y Marie-Claire HARMEL, equipistas y ex ministro belga

Odile MACCHI, antigua presidenta de la «Fraternidad de Nuestra
Señora de la Resurrección»

Marie-Claire MOISSENET, presidente el Movimiento «Esperanza y
Vida»

Jean-Michel VUILLERMOZ, responsable de los «Intercesores»
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Danielle WAGUET, colaboradora y testamentaria ejecutiva del Padre
Caffarel

Postulador:
Padre Marcovits, o.p.

Vice-postulador:
Marie-Christine Genillon.

Director de publicaciones:
Gérard de Roberty

Equipo de Redacción:
Marie-France y Jacques Béjot-Dubie

LOS AMIGOS DEL PADRE CAFFAREL
Asociación ley 1901 para la promoción de la Causa de canoni-

zación del Padre Henri Caffarel
49, rue de la Glacière - (7e étage) - F 75013 PARIS
Tél. : + 33 1 43 31 96 21 - Fax.: + 33 1 45 35 47 12

Correo: association-amis@henri-caffarel.org
Sitio Internet: www.henri-caffarel.org
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RECORTAR Y LLENAR ESTA HOJA Y DEVOLVER-
LA CON SU CHEQUE A :
Association internationale de soutien

A LA CAUSE DE BEATIFICATION DU
Père Henri CAFFAREL

49 rue de la Glacière – 7ème étage
F-75013 PARIS

www.henri-caffarel.org

NOMBRE:…………………………………………
APELLIDO:………………………………………..
Dirección:………………………………………….
………..…………………………………………
Código Postal:……………Ciudad….………………..
País: ..……………………………………………..
Teléfono:..………………………………………….
Correo electrónico:…………….…@……..………….
Actividad profesional - religiosa…………………………
…………………………………………………...
� Renuevo (renovamos) mi (nuestra) adhesión a la Asociación

“Los Amigos del Padre CAFFAREL” para el año 2008.
� Acepto (aceptamos) la cotización anual:

o Miembro adherente: 10 €
o Pareja adherente: 15 €
o Miembro benefactor: 25 € y más.
Cheque bancario o postal a la orden de «Los Amigos del Padre Caf-
farel».
En la contraportada de este boletín pueden inscribir los nombres de
amigos a quienes desean que solicitemos su adhesión.
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Solicito enviar información y solicitud de adhesión a las siguientes
personas:

Nombre:……………………………………………………………
Apellido: …………………………………………………………..
Dirección: ..………………………………………………………..
Código postal …………………Ciudad:………………………….
País: ……………………………………………………………….
Correo electrónico :……………………@..………………………

Nombre: ..…………………………………………………………
Apellido: ………………………………………………………..
Dirección: ………………………………………………………..
Código postal…………………Ciudad:………………………….
País:…………………………………….……………………….
Correo electrónico: ………………….@…………………………

Nombre:………………………………………………………….
Apellido: .………………………………………………………..
Dirección: ………………………………………………………..
Código postal…………………Ciudad:………………………….
País: ..…………………………………………………………….
Correo electrónico:………………….@…………………………

Nombre:………………………………………………………….
Apellido: .………………………………………………………..
Dirección:………………………………………………………..
Código postal…………………Ciudad:………………………….
País: ..…………………………………………………………….
Correo electrónico :………………….@…………………………
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cemos; no se trata de una re-
tórica acertada, la predicación
a la que estamos todos llama-
dos es un testimonio personal.
Esta actitud queda a veces ol-
vidada ante la expectativa de
que no somos quiénes para
mostrarnos como  modelo. Ha
habido mejores modelos que
nosotros y es mejor que se
miren, que nos miremos, en
ellos. Cierto, desde luego.
Pero estamos hablando de
nuestra posibilidad y ésta resi-
de en que sepamos vivir inten-
samente  nuestra vida, nues-
tra realidad humana. Éste es
el testimonio que Cristo nos
pide. Poder tener la experien-
cia de lo bien hecho, la expe-
riencia de nuestra obligación
cumplida. Obligación de pa-
dres, de hijos, de profesiona-
les, de ciudadanos, de creyen-
tes, de personas solidarias
amantes de la justicia y de la
paz. Generosos ante la injusti-
cia, sufridores con el doliente,
dialogantes con la realidad,
acogedores del aislado, cerca-
nos al enfermo y solitario. En
una palabra, casi todo lo que
hacemos diariamente. Pero

con la intención de hacerlo

bien, de hacerlo de corazón,

de hacerlo porque sabemos

que en el otro también habita

la Palabra, y la Palabra es

Dios.

De este modo, la ora-

ción personal se convierte en

una actitud habitual. Habitual

porque de vez en cuando nos

encontramos reunidos en su

nombre, nos encontramos “en

nuestra habitación, en secreto,

hablando a nuestro Padre que

habita en lo secreto”; y porque

habitualmente vivimos, quere-

mos vivir, con intensidad

nuestra vida no encerrada en

los marcos de mi existencia

sino abierta al otro, al mundo,

haciendo bien lo que tenemos

que hacer.

Así, caminamos hacia la

salvación, hacia la divinidad;

así, nos reconocemos hijos,

como nos lo dice la Palabra:

“ahora sois hijos de Dios y aún

no se ha manifestado lo que

seremos”.

Chema Felices
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Para tu vida personal

• Contempla tu oración como un diálogo abierto con Dios que
te pone en comunicación directa con la divinidad.

• ¿Qué reflexiones te surgen de ver a Jesús como uno de
nosotros, comiendo y bebiendo lo mismo que nosotros?

• ¿Te has planteado alguna vez que tu vida es un claro testi-
monio diario para los que te rodean? ¿La oración te condu-
ce a tratar de hacer bien, cada día, nuestras diarias obliga-
ciones?

• ¿La oración la hemos convertido en una rutina que nos la
exigimos desde nuestra regla de vida o ya se va convirtien-
do en un camino, en un proceso de salvación? No lo olvi-
des: la oración es un camino de salvación.



En nuestra responsabilidad
como agentes de pastoral
en la preparación para el

matrimonio y la vida familiar,
comprobamos, con mayor fre-
cuencia, que los jóvenes que
solicitan el Sacramento del Ma-
trimonio ya están conviviendo.
¡Y ellos han decidido dar el
salto cualitativo en su relación!,
pero ¿y el resto?

El Segundo Aliento
(1988) cita a los jóvenes que
cohabitan como una de sus pre-
ocupaciones en el campo de ac-
ción de la pastoral fa miliar
donde hay mayor urgencia. “No
podemos, bajo pena de confu-
sión grave, integrar a es tas últi-
mas parejas en los ENS, pero
podemos pensar en estructuras
paralelas al servicio de las cua-
les se podrían poner parejas de
los Equipos”. Veamos el tema
desde la óptica de la sociología
y la antropología, para luego
ofrecer la mirada desde los
ENS.

Un vistazo desde la
sociología

En muchos países, ya lo
vamos notando en España, vivir
juntos fuera del matrimonio se
está convirtiendo en una opción
cada vez más popular, lo que
contribuye a que el número de
matrimonios se haya estanca-
do.

Para muchos autores
este incremento puede implicar
altos costes sociales y emocio-
nales. “La cohabitación no im-
plica el mismo nivel de compro-
miso moral y legal que el matri-
monio; estas parejas, a menu-
do no están de acuerdo sobre el
estatus de su relación y no reci-
ben de sus amigos y familiares
el apoyo social que reciben las
parejas casadas”. 

François Singly (Francia)
informa que el mayor problema
de los jóvenes que conviven sin
contraer matrimonio no es
mantener la independencia,
sino encontrar algo que hacer
juntos. Hoy en día, los hombres
y las mujeres se encuentran di-
vididos entre dos tendencias
aparentemente opuestas: ser
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libres viviendo juntos. A partir
del momento en que empieza la
convivencia, las actividades co-
munes disminuyen. Casi siem-
pre les queda la sensación de
que todo era mejor cuando to-
davía no vivían juntos: se veían
menos, pero cuando estaban
con la persona amada, estaban
al cien por cien. 

La profesora Waite
(Reino Unido) explica que exis-
te más probabilidad de que se
den infidelidades. No sólo es
una consecuencia, sino que
puede ser la causa de la coha-
bitación, pues Aubert (Canadá)
observa que algunos escogen la
cohabitación porque no requie-
re fidelidad sexual. La falta de
fidelidad lleva a índices más
altos de rupturas matrimonia-
les, por lo que las personas que
conviven antes de casarse son
más propicios a divorciarse des-
pués. Además, quienes cohabi-
tan, por lo general, aprueban
más el divorcio como una solu-
ción a los problemas matrimo-
niales.

Para el informe del Na-
tional Marriage Project (2006):
“El debilitamiento de los lazos
conyugales contribuye a las di-
ficultades de tener hijos. Las
parejas que se preocupan sobre
si se divorciarán son las que
más probablemente no tengan
hijos”. 

Otros estudios muestran
que las parejas que han cohabi-
tado tienen un comportamiento
menos positivo a la hora de re-
solver problemas y, por lo ge-
neral, se apoyan menos el uno
al otro que quienes no han co-
habitado. Incluso, para Waite,
hay mayor incidencia de violen-
cia física entre las parejas que
conviven, en comparación con
los matrimonios.

Un vistazo desde la
antropología1

Los que cohabitan no
viven la riqueza de la comuni-
dad matrimonial. En muchas
ocasiones, alegan que el casar-
se es “firmar un contrato”, que
ellos “se fían de lo que sienten”,
pero no podemos reducir la co-
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1 X. M. DOMÍNGUEZ PRIETO, “Antropología de la Familia”, BAC, Madrid 2007. Xosé
Manuel y Mª Asunción son responsables de Sector de los ENS en Ourense. Una
perla escondida que hay que conocer en los ENS.



munidad matrimonial a sus as-
pectos legales o afectivos.

• Reducción legal: Si la co-
munidad matrimonial fuera
sólo un pacto que es exter-
no, dejaría fuera a las per-
sonas y quedaría como un
simple contrato que puede
ser eliminable sin que las
afecte. En el fondo es lo
que se critica.

• Reducción afectiva: Si se
entiende el vínculo matri-
monial de modo absoluta-
mente subjetivo y privado,
en el que es indiferente la
forma, el tiempo e incluso
la orientación sexual, unen
su vivir y su obrar pero no
les vincula definitivamente,
no las une.

Ambas visiones reduc-
cionistas crean “nuevas” formas
institucionalizadas de compor-

tamiento, ya tan institucionali-
zadas y tradicionales como las
matrimoniales, que son, más
bien, formas de asociación.

Un vistazo desde los
ENS

Como matrimonio de los
ENS podemos mostrar la rique-
za de la comunidad matrimo-
nial, la cual da lugar a una
unión personal, a una comuni-
dad de personas, a un nosotros
en el que cada uno de los dos
queda esencialmente implicado.

No se trata ya sólo de
convivir, cohabitar o de hacer la
vida juntos, sino que aparece
una nueva forma: el nosotros
matrimonial. La comunidad que
testimoniamos supone una uni-
dad comunitaria. De este ser
común surgirá la vida en
común. Así, en la comunidad
matrimonial el vínculo es intrín-
seco, nuestra relación no es
algo que media entre nosotros
vinculándonos, sino nuestra
misma unión. Una unión, que
trascendiendo su aspecto an-
tropológico, se eleva y perfec-
ciona, volviéndose indisoluble y
siendo sacramento.

Mientras que en el caso
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de vínculo de pareja, el consen-
timiento se dirige al tú (y el tú
al yo), en la comunidad matri-
monial el consentimiento se di-
rige al tú en el nosotros, desde
el nosotros y para el nosotros.
Ya no es un “te quiero para mí”,
sino un “quiero fundar contigo
un nosotros”.

Acercarnos a estas pare-
jas supone por nuestra parte
aplicar la “ley de la
gradualidad” para que vayan
dando saltos cualitativos en su
compromiso. Esto no supone
nunca adaptar la ley de Dios al
deseo subjetivo de la persona
(gradualidad de la ley), sino in-
troducir a cada uno en un cami-
no en el que poco a poco sea

capaz de vivir la verdad com-
pleta que debe ser anunciada
en su integridad.

“La Palabra era Dios… y
se hizo carne” (Jn 1, 1.14), es
el lema elegido de esta Carta.
Quien se hizo carne nos mostró
el camino para que llegáramos
a ser “una sola carne”. Esta ri-
queza y este testimonio es el
que podemos presentar hoy
casi como una forma “alternati-
va” a todos aquellos que no tie-
nen los suficientes argumentos
de vida como para dar un salto
cualitativo en su vivir juntos.

Ramón Acosta y
Rosa Bejarano,

Málaga-60
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«Una reunión de Equipo que no es desde
el principio un esfuerzo en común para reen-
contrar a Jesucristo, es otra cosa, no es una
reunión de Equipo de Nuestra Señora.» (Henri
Caffarel, L’Aneau d’Or, mayo-abril 1956)
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Ya que has decidido leer
esta página, te propone-
mos una pequeña e ino-

cente actividad. Vamos a plan-
tear una pregunta y la debes
contestar antes de seguir le-
yendo. Como estamos seguros
de que estás de acuerdo, te la
ponemos delante: ¿Qué es un
intercesor?

Creemos no equivocar-
nos mucho si pensamos que
has contestado algo más o
menos parecido a esto: “Perso-
na que hace de intermediario
entre alguien que necesita algo
y otro que puede resolver esa
necesidad”. El diccionario dice:
“El que habla a favor de otro
para conseguirle un bien o li-
brarlo de un mal”. Y suponemos
que inmediatamente te habrá
venido a la cabeza el modelo
por antonomasia, Jesús, que
media entre el hombre y Dios.

Todos necesitamos me-
diadores y buscamos a aquéllos
que puedan estar cuanto más
cerca del poderoso mejor, por-
que así será más fácil conseguir

el objetivo pretendido.

Ir directamente al pode-
roso nos asusta porque pensa-
mos que no nos va a conceder
audiencia. No nos va a hacer
caso. Está muy lejos. Soy tan
poca cosa, tan pequeño, ingra-
to, sólo me acuerdo de él cuan-
do le necesito…

Afirmamos que la Biblia
es palabra de Dios y en ella se
nos invita repetidamente a
pedir, incluso Jesús nos da
ejemplo en múltiples ocasiones:
en la oración del huerto, en Jn.
17, “Santifícalos en la verdad,
tu palabra es verdad”, “No te
pido que los retires del mundo,
sino que los guardes del malig-
no”.

La Palabra era Dios… y
se hizo carne.

Dios, todopoderoso, el
que realmente puede resolver
nuestras necesidades, es esen-
cialmente amor. No quiso que
viviéramos atemorizados ante
la idea que pudiéramos hacer-
nos de un Dios lejano, justicie-

INTERCESORES

LA PALABRA ERA DIOS...
Y SE HIZO CARNE



ro, etc., como aquéllos que no
le podían nombrar siquiera. Por
ello, entre otras muchas cosas
se encarnó. Así, a Jesús le po-
demos poner una cara de hom-
bre; nació, vivió y murió como
hombre. A Él sí nos podemos
dirigir con confianza y a través
de Él a Dios.

Así pues, para el hom-
bre, para ti, para nosotros, fue
muy importante la decisión de
Dios. También es nuestro ejem-
plo en la intercesión. La peti-
ción por nosotros formaba una
parte importante en su oración.

Pues bien, bajando mu-
chos escalones y sabiendo que
si el que pide es insistente
(viuda ante el juez), aunque
sólo sea porque le dejen en paz
consigue que se le atienda, el
grupo de intercesores es lo que
hace. Insistir ante Dios pidien-
do por aquéllos que nos confían
sus necesidades.

Ser intercesor es una
bendición de Dios. Percibes la

confianza que otros tienen en
ti. Te anima comprobar que hay
muchas personas que se acuer-
dan de Dios y tienen fe, no
somos dos o tres. Te sirve para
relativizar tus preocupaciones y
olvidarte de ti mismo. Haces un
acto de humildad y confianza
ante Dios. Te haces solidario,
hermano con los que sufren. Es
un motivo para parar en tu vida
y ponerte en contacto con tu
creador.

Pensamos que podría-
mos añadir más y más motivos
por los que creemos que ser in-
tercesor es una bendición. Te
invitamos a que pienses en
ellas y si te convencen te unas
a los que dedicamos una hora
al mes a pedir a Dios por las
necesidades que se nos confían.

Gracias a que se hizo
carne nos es más fácil pedir. Te-
nemos un modelo a imitar.

M. Teresa y José Antonio 
Pérez de Camino

Intercesores
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Queridos ENS:

Antes que nada, presentarnos, somos Carlos y Marciala;
este año comenzamos nuestro quinto y séptimo año en los ENSJ,
respectivamente, y durante este curso vamos a ser los Co-Res-
ponsables Nacionales de ENSJ España. Realmente, lo normal es
que la Responsabilidad Nacional sea asumida por una sola perso-
na y durante dos años; pero las circunstancias especiales que vive
el Movimiento, así como las nuestras, han hecho que el antiguo
Secretariado Nacional decidiera que lo mejor para el Movimiento
era darle un año de tránsito y pensó para ello en nosotros dos.

Tanto Marciala como Carlos, vivimos un momento algo
complejo; estamos con un pie en la vida académica y otro en la
vida laboral, con todo lo que ello conlleva…, pero aún así no duda-
mos a la hora de decir “sí” a esta nueva llamada. A lo largo de
nuestra estancia en ENSJ, ambos hemos tenido la posibilidad de
tomar diferentes cargos de responsabilidad: local, nacional, bole-
tín, pilotaje… y en todos y cada uno de ellos, hemos visto la opor-
tunidad única de vivir una fuerte experiencia de Dios. 

La primera vez que te ofrecen asumir algún tipo de papel
más activo en el movimiento (como en cualquier otro sitio) te
echas a temblar, asegurando que no vas a ser capaz…; pero en un
momento dado, sin saber muy bien cómo ni porqué, algo te anima
a decir “sí”… Te pones manos a la obra, y ves que las cosas, a
veces se complican un poco, notas que te vienen grandes…; pero
entonces, algo te hace no tirar la toalla, confiar, seguir hacia de-
lante e intentar dar el 200% de ti… Sin embargo, hay ocasiones
en las que, aún dando lo mejor de ti mismo, parece que el proyec-
to definitivamente no sale…, estás en las vísperas del mismo y
aún quedan mil cosas por hacer, demasiados detalles en el aire…
finalmente parece que es imposible…; pero entonces, casi mila-
grosamente, todos los problemas se solucionan, las cosas comien-
zan a rodar solas y… “voilà!” ¡El proyecto salió mil veces mejor de
lo que jamás pudiste imaginar! Y es que, efectivamente, algo, o
mejor dicho Alguien estuvo ahí todo el tiempo, trabajando conti-
go, o mejor dicho, en ti… ¿No es eso una experiencia increíble?

ENS JÓVENES



¿No es para alegrarse el que te brinden la oportunidad de vivirlo
en primera persona? 

Desde este punto de vista se entiende perfectamente la
frase del Magnificat: “desde ahora me felicitarán todas las genera-
ciones porque el poderoso ha hecho obras grandes por mí”. Es ló-
gico que María se sintiera afortunada y pensara que todas las ge-
neraciones la felicitarían porque Dios había hecho obras grande a
través de ella, ¿qué puede haber más grande que ser el instru-
mento para traer al mundo la Palabra de Dios hecha carne? Como
dice la canción “Dios no tiene manos, necesita nuestras manos
para trabajar”. Para actuar en el mundo, para hacerse carne, Dios
necesita instrumentos, ¿no es todo un honor poder ser instrumen-
to suyo aunque sea por un momento? A veces podemos parecer
incapaces, inservibles… pero si lo pensamos bien ¿hay algo más
inútil que una rama agujereada? pues un Buen Músico es capaz de
convertirla en flauta y emitir con ella preciosas melodías… 

¿No es todo esto una oportunidad única de experimentar a
Dios que no podemos desperdiciar? Nosotros creemos que no, por
eso nos hemos subido a este carro… Hay muchas cosas que hacer,
muchos proyectos que realizar…, el material quizás puede parecer
insuficiente, pero sabemos que para Él nada hay imposible… Eso
sí, aunque la Mano sea la que escriba, el lápiz debe estar bien afi-
lado… Por eso queremos pediros que nos tengáis presentes en
vuestras oraciones y Le pidáis que nos ayude a estar a la altura. 

Para lo que necesitéis, estamos a vuestra entera disposición. Un
fortísimo abrazo.

Carlos y Marciala
nacional@ensjovenes.es

www.ensjovenes.es
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«Un verdadero hogar cristiano es una
gran obra de Dios, la luz del sacramento del
matrimonio es el reflejo de la inmensa ternura
que une a Cristo con la Iglesia.» (Henri Caffarel)
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Sentirte llamado a partici-
par en unas jornadas de
ENS es una gracia. Por

eso hemos dicho sí, aunque con
miedo a no ser fieles a ese don.
Porque dones hemos recibido
muchos en esos tres días de
viernes a domingo, del 24 al 26
de octubre.

Nos encontramos con los
hermanos Coordinadores Regio-
nales y de Sector de los Edips
de la Súper-Región. Muchos ya
conocidos, otros vistos por pri-
mera vez, pero todos de la
misma familia y llenos del espí-
ritu del P. Caffarel por hacer
vivir a Jesús en cada matrimo-
nio. Motivo del encuentro: de-
terminar el objetivo y los me-
dios de la función del Pilotaje
en los ENS.

Disfrutamos de inten-
sos momentos de oración.
Comenzamos poniéndonos ante
el Señor “sin olvidar nuestra
vida,... pero con el alma desnu-
da...con ansia de fiesta, de par
en par abierta a la vida nueva”
y así nos disponemos a “echar
las redes” porque el Maestro es
quien nos lo manda. Luego, al
amanecer del sábado, damos
los “Buenos días” al Señor, a Él
el primero, pues trae la alegría
al corazón y por eso lo alaba-
mos, y le pedimos que “nuestro
corazón no haga juego sucio a
nadie”, y “nos conceda la gran-
deza de su amor”, y concluimos
el día en una Velada de Oración
preparada por la Región de An-
dalucía Oriental, contemplando
a Dios que nos quiere, nos
acoge, nos escucha y nos
habla. Es Él quien siembra se-
millas de esperanza en nuestro
corazón. El Señor viene. Segu-
ro. Pero sólo quienes lo espere-
mos podremos verlo. Y nos-
otros somos matrimonios de
esperanza porque creemos que
el Espíritu Santo actúa en los
Equipos de Nuestra Señora. La
Eucaristía es la fuente de toda
la actividad dominical, recibien-

EQUIPOS DE DIFUSIÓN, INFORMACIÓN,
PILOTAJE Y OTROS

ACOMPAÑAMIENTOS (EDIP)

CUARTAS JORNADAS DE LOS EDIPs



do de Ella fuerzas para llevar a
cabo nuestro compromiso, y
concluimos la mañana y las jor-
nadas “dando a Dios gracias
por la experiencia de habernos
reunido, porque su Espíritu nos
llena de ánimo y esperanza;
por los trabajos y los nuevos
retos que nos esperan... porque
es constante y eterno su amor
con nosotros”.

Escuchamos atenta-
mente sabias y ricas exposi-
ciones. Ante todo, el sábado
por la mañana, Clarisa y Paco
nos presentan por qué y cómo
nacen los EDIPs, cómo funcio-

nan y se van perfeccionando
sus esquemas orgánicos, te-
niendo claras dos cosas: Su fin
primero y último: Anunciar a
Jesucristo, y las claves de sus
funciones: Coordinación y uni-
dad. Luego por la tarde Alberto
y Mercedes, de Valencia, nos
exponen de manera animada y
clara el tema: “El Pilotaje, una

experiencia y un reto”. Como
experiencia, nos hacen mirar al
P. Caffarel, para que el darse
sea desde el fondo del corazón
y desde nuestra realidad cristia-
na, y como reto nos llevan a
orientarnos hacia las actitudes
de amor, compasión y esperan-
za de Jesús hacia cuantos en-
contraba en su camino, para
terminar invitándonos a lanzar-
nos a la piscina hasta el fondo,
sumergiéndonos en Dios a tra-
vés de la oración. ¡Menudo
reto!

Participamos de una
mesa redonda. Yolanda y

Jaime, de Levante, Maricarmen
y Ángel de Extremadura y el
Padre José Luis Cano, nos ex-
ponen sus experiencias. Los
primeros como recién pilotados
e incorporados a ENS, partien-
do de una semilla de fe ya exis-
tente, buscan vivir más a fondo
su compromiso matrimonial y
van asimilando la metodología

34 / ENS



“ensiana” poco a poco y no sin
ciertas dificultades; los segun-
dos nos muestran cómo siendo
ellos pilotos se han repilotado a
sí mismos y han visto así au-
mentar “su familia”, y José Luis,
después de testimoniarnos del
enriquecimiento recibido como
consiliario, nos hace amar más
nuestro especial carisma de tra-
bajar codo a codo con los sa-
cerdotes, uniendo así los dos
sacramentos que manifiestan al
mundo el amor del Padre; y nos
deja una frase para recordar y
llevar a la práctica: “Deja que
Dios te ame a través de los
demás y deja que Dios ame a
los demás a través de ti”.

Gozamos y sufrimos
con nuevas experiencias.
Carmen y Paco, de Palencia,
nos comunican la experiencia
realizada con un grupo de pare-
jas en que participan divorcia-

dos vueltos a casar. El silencio
en la sala es impresionante. Un
espontáneo y fuerte aplauso
sella su exposición. Claro. Nos
lo dicen: “Son hijos de Dios.
Son miembros de la Iglesia, y...
no han recibido su sacramento.
No pueden ser miembros de
ENS”. ¿Qué nivel de acogida les
podemos dar a estas parejas?
Otras experiencias de Levante,
de Extremadura y de Galicia
nos alegran y animan a seguir
trabajando para que “Jesucristo
sea el modelo de amor” no sólo
de los asistentes a las Jornadas
sino de todos los matrimonios
de nuestro entorno. 

También trabajamos
en grupos mixtos y regiona-
les para encontrar los objeti-
vos, las ideas fundamentales a
tener en cuenta por los Coordi-
nadores del Pilotaje de cada
Sector y Región, y las dificulta-
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des que se pueden presentar. Y
Tuvimos nuestros mo-

mentos de relax, nuestros re-
cesos, nuestra sesión fotográfi-
ca para el recuerdo y nuestra
velada festiva.

Estupendo el trabajo.
Entusiasmante. Fascinante. Ilu-
sionante. Cargadas las baterías
ahora nos toca transmitir a
todas las Regiones la vida reci-
bida y compartida. María nos
acompaña, como acompañó a
los apóstoles en el Cenáculo en
espera del Espíritu Santo, y
luego en sus misiones en el
anuncio de la Buena Noticia.
Hoy, como ayer María, también
nosotros podemos decir: “Se

alegra mi espíritu en Dios mi
Salvador...porque el Poderoso
ha hecho obras grandes por
mí”; (Lc 1,46s) y además, estar
convencidos de que cuanto Za-
carías decía de Juan nos lo dice
hoy a cada uno: “Te llamarán
profeta del Altísimo, porque irás
delante del Señor a preparar
sus caminos” (Lc 1,76). Esa
será nuestra labor: Preparar los
caminos del Señor. En su nom-
bre, lancemos las redes, es
grande la pesca que nos espe-
ra. Pero sin olvidar que... TODO
ES GRACIA. 

Olga y Paco
Ourense 20
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«El ideal evangélico es difícil de realizar,
es cierto; pero si al principio lo aceptamos, y
nos adherimos, reconociendo cuán alejados
nos encontramos, deseando con toda nuestra
sinceridad conformar a él nuestra vida, enton-
ces la gracia del Señor vendrá en nuestra
ayuda. ¡Ella ha hecho otros muchos milagros!
”Para Dios, no hay nada imposible”.» (Henri Caf-
farel, Carta mensual, noviembre 1963)
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Dice nuestro fundador,
casi al comienzo de la
Carta fundacional, que

los Equipos “no son guarderías
de adultos de ‘buena voluntad’
sino una fuerza de choque for-
mada por voluntarios”. Entre
otras cosas, esta frase es una
temprana advertencia contra la
mediocridad cristiana que,
antes o después, puede amena-
zar a cualquier Equipo o a cual-
quier miembro de las comuni-
dades de los ENS. Pero esta ad-
vertencia es especialmente re-
levante en este momento en el
que, junto a la Iglesia triunfan-
te, la Iglesia purgante y la Igle-
sia militante, parece haberse
instalado con fuerza la Iglesia
durmiente. Sin embargo, ya
nos señala el P.Caffarel desde el
comienzo que sería una grave
perversión de nuestro carisma
dejar de ser una fuerza de cho-
que, es decir, Iglesia militante,
para ser mera ‘guardería de
adultos de buena voluntad’, es
decir, Iglesia durmiente. Y lo es
porque lo que la Iglesia necesi-
ta no es gente buena. Lo que la
Iglesia necesita son santos. 

Lo que necesitamos —y
a lo que estamos llamados
como matrimonio y como co-
munidad— es ser profetas, dar
testimonio con nuestra vida de
que es posible el amor humano
abierto a Cristo. Pero para esto
necesitamos hombres y muje-
res fuertes, recios y no seres
curvados, manos caídas y ojos
abatidos. Necesitamos amar
más las virtudes que temer los
defectos y lanzarnos duc in
altum, a la aventura de vivir lo
que anunciamos y anunciar lo
que vivimos. De lo contrario, no
seríamos más que rebaño de
débiles, mediocres receptores
de un carisma que no merece-
ríamos.

No estamos aquí porque
se nos ha ocurrido juntarnos.
Vivimos esta aventura de los
ENS porque estamos llamados
por el Señor. Llamados a vivir
intensamente la espiritualidad
matrimonial, a llevar hasta el lí-
mite nuestras promesas bautis-
males, a vivir la ayuda mutua y
dar así testimonio de lo que
creemos. Por tanto, nuestra

COLABORACIONES

LOS ENS: FUERZA DE CHOQUE



pertenencia a los ENS es consti-
tutiva. Se vive mal si se reduce
a una mera actividad más en
nuestra agenda mensual, por-
que es el modo concreto en que
hemos sido llamados y quere-
mos vivir nuestra fe católica
como matrimonios. Y para vivir
así, no valen mediocridades.
Claro que esta aventura gozosa
se teje de desierto, de cansan-
cios, de crisis, de noches. Pero
sólo quien atraviesa desiertos
alcanza el oasis, sólo quien ca-
mina en la oscuridad alcanza la
luz. Sólo quien dice fiat a la pa-
sión y la muerte llega a la resu-
rrección. Ya no vale la buena
voluntad, pues pretender vivir
todo esto preservando para uno
mismo una vida cómoda y sin
tensiones, una vida sin compro-
misos, es traicionar a lo que
hemos sido llamados. 

Si nuestra militancia en
ENS no nos cuesta tiempo, di-
nero y vida privada, es mentira.
Apostar fuerte por lo que se
cree, pretender la santidad vi-
viendo en matrimonio y en co-
munidad está en las antípodas
del espiritualismo. El espiritua-
lismo es otra grave tentación de
los que se creen puros, de los

que se creen sabios, de los que
miran siempre con desconfianza
a las mediaciones necesarias en
toda obra humana (incluida la
Iglesia y, por consiguiente, in-
cluidos los ENS): organización,
normas, estructuras, escritos,
financiación, reuniones. Todo
esto es necesario. No es lo pri-
mero, pero es necesario. Por
eso, también es de recibo que
estemos dispuestos a responsa-
bilidades temporales al servicio
de la organización. Es de justi-
cia: quien ha recibido mucho,
está en deuda con la comuni-
dad. Y quien tenga tirria a lo or-
ganizativo está aquejado de ce-
guera puritana para lo humano
o de comodidad disfrazada de
intelectualismo estéril.

En conclusión: la perte-
nencia a los ENS supone vivir
un cristianismo de alto voltaje.
Nada de practicantes-trafican-
tes, que dan un poquito de
tiempo mensual para seguir
instalados en su conciencia
tranquila, mientras el mundo
sigue gimiendo con dolores de
parto esperando nuestra mani-
festación. Nada de justificacio-
nes tipo ‘yo no puedo’ cuando
en realidad lo que sucede es
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que no se quiere. No es el
nuestro un movimiento compa-
tible con blandenguerías, con
anemias espirituales, con mie-
dos paralizantes. Despierte el
dormido, pida ayuda el abatido,
acompáñese al que flaquea,
anímese a quienes se le doblan
las rodillas, sabiendo siempre
que somos todos débiles, pero
sabiendo también que nuestra
llamada no lo es a la languidez,
al conformismo, a la continua

justificación de una mediocri-

dad asumida, sino a un cristia-

nismo de altura, arriesgado, ilu-

sionado, alegre, comunitario,

lanzado al mundo sin más pro-

tección que la experiencia per-

sonal y comunitaria de Cristo y

el cariño de los hermanos.

Xosé Manuel Domínguez y 
Masu de la Fuente. 

Ourense 15. 
Responsables del sector de Ourense
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«Los hogares que se agrupan para ini-
ciarse en la espiritualidad, lejos de buscar los
medios para evadirse del mundo, se esfuerzan
en aprender cómo, a ejemplo de Cristo, servir a
Dios, en toda su vida y en medio del mundo.»
(Henri Caffarel, Carta mensual, junio 1950)
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Ésta es la acción de gracias, testimonio de fe
y despedida de unos padres a su hijo Jesús en su
funeral, fallecido a los 17 años de edad, con una en-
fermedad poco usual, “mucopolisaridosis”, tipo algo
parecido a parálisis cerebral, pero con distintos sín-
tomas, necesitando de sus padres desde el comien-
zo de sus días hasta el final. Nació, gracias a nues-
tro Señor, un 28 de Diciembre (día de los Santos
inocentes), falleció el pasado 8 de Septiembre, bajo
el manto de la Virgen de Nuestra Señora de los Re-
medios, patrona de Chiclana de la Frontera, festivi-
dad que celebramos este día.

Pertenecen a los Equipos de Nuestra Señora
desde el año 1.988, equipo número 1 de Chiclana
de la Frontera, Sector de Cádiz. Sus nombres: Ma-
nolo y Adela.

Si tuviéramos que dar gracias a Nuestro Señor, por tantas
cosas buenas como nos ha dejado nuestro hijo y hermano
Jesús, sería una lista interminable, él ha supuesto para nos-

otros unos años con una dedicación total, ha sido el “eje” de
nuestra vida familiar, ha sido de nuestros hijos el más especial,
porque el Señor así nos lo confió. Al principio, sin entender el
cómo y el por qué, nosotros no teníamos ni idea por donde meter
la cabeza, pero qué verdad es, que siempre que el Señor nos
manda una tarea a realizar, no podemos negarnos y mucho
menos si sabemos que el Señor nos va a mandar un trabajo que
no podemos realizar.

Estamos llenos de satisfacción y alegría, porque el Señor
ha derramado generosamente su bendición entre nosotros, ha-
ciéndonos trabajar con paciencia, constancia, desprendimiento,
cariño, sencillez, dulzura, generosidad y alegría. También con su-
frimientos y lágrimas ¿por qué no?.

ACCIÓN DE GRACIAS



Pero todo esto, en gran parte lo hemos podido realizar gra-
cias a la “FE”, una palabrita tan pequeña y tan grande, que tene-
mos la suerte de poder poseer los cristianos, junto con el “amor”,
y de ese amor de madre como el tuyo, MARÍA.

Qué grande eres María que te lo llevaste junto a tu Hijo, el
día que celebramos tu nacimiento, qué dichosos nos sentimos de
haber podido colaborar en la obra de tus manos. Cuando al princi-
pio nos parecía un mar de obstáculos, hemos podido comprobar
que junto a ti y Jesús, podemos llevar lo que nos echen, porque
nada ni nadie nos podrá apartar del amor de Cristo en la Cruz.

Gracias a todos porque nos sentimos apoyados en “una
gran familia de los hijos de Dios”.

JESÚS – JESÚS

Un ángel, un 28 de Diciembre del 90 cayó,
Jesús es su nombre, como el de nuestro hermano Dios.

Callado, atento, necesitado de amor, 
a una familia vino que todo su cariño le dio.

Por todos era querido y era el centro de atención, 
ahora desde este día a su lado lo quiere Dios.

Bajo el manto de la Virgen de los Remedios, 
en este su día, Dios se lo llevó.

Ese ángel que un día cayó, 
ahora se ha fijado en él nuestro Señor 

y junto a él, 
disfruta desde hoy de la inmensa gloria de Dios.

Despidamos a nuestro hijo y hermano, 
con la esperanza que nos da nuestra fe, 

que un día y no muy lejano, 
nos reunamos con él.
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El pasado 26 de octubre concluyó
en Roma el último Sínodo de los
Obispos (el XII de carácter ordina-

rio), dedicado en esta ocasión a “La Pa-
labra de Dios en la vida y misión de la
Iglesia”. Como ha ocurrido en anteriores
ocasiones, dicho tema alcanzará —casi
con seguridad— un claro protagonismo
en la Iglesia durante los próximos años
y será objeto de un importante docu-
mento del Papa. Pero lo que ya sabemos
del Sínodo nos permite adelantar algu-
nas de sus orientaciones, entre las que
destaco ésta: la necesidad de estimu-
lar “una  lectura de toda la Biblia
considerada en su misterio” (Instru-
mentum laboris, n.3), misterio que, en

último término, se concreta en la inagotable riqueza del ser de
Cristo.

A cubrir esa necesidad nos parece que puede ayudar —de
forma muy sencilla, pero  sin dejar de ser cálida y profunda— la
obra que hoy recomendamos. Es la siguiente:

Mª VICTORIA TRIVIÑO, O. S. C
La Palabra en odres nuevos. Presencia y latido.

Una mirada hacia el Sínodo de la Palabra,
Desclée de Brouwer, Bilbao 2008

Su autora es una religiosa clarisa del Convento de Santa
Clara de Balaguer (Lérida), que ha publicado ya unos 30 libros. Yo
había oído hablar de ella con anterioridad, pero ni la conocía per-
sonalmente, ni había leído ninguno de sus escritos. Hace un par

LIBRO RECOMENDADO

“LA PALABRA EN ODRES NUEVOS.
PRESENCIA Y LATIDO”
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de semanas, un sacerdote amigo mío y profesor de Sagrada Escri-
tura en el Seminario de Córdoba presentó el libro en el Convento
de Sta. Clara de Montilla y yo acudí a la presentación. Desde el
primer momento quedé captado por lo que él nos iba diciendo
sobre la obra presentada, pero aún más por las palabras que la
misma autora pronunció a continuación. Destaco únicamente la
siguiente anécdota: cuando comenzó a asistir a cursillos sobre Bi-
blia, uno de los profesores aconsejó a los asistentes pedir al Señor
el “don de la Sagrada Escritura”; ella se tomó en serio dicho con-
sejo y, durante los descansos entre clase y clase, acudía un rato a
la capilla a pedir ese “don“; al cabo de pocos días, un buen grupo
de los asistentes se sumó a dicha práctica.

La lectura directa del libro me llevó luego a la persuasión
de que Dios había otorgado a Mª Victoria en grado notable ese
“don de la Sagrada Escritura”. La obra misma es, sin  embargo,
muy sencilla. Consta de 22 breves capítulos (de 6 u 8 páginas
cada uno y 170 en total), en los que, partiendo de uno o varios
textos de la Biblia, Mª Victoria nos va descubriendo y desarrollan-
do con gran viveza alguna de las múltiples facetas del mensaje bí-
blico y de la entera realidad cristiana. En apoyo de esa persuasión
menciono únicamente tres cualidades del libro y de su autora: en
primer lugar, su capacidad para contextualizar con gran fuerza y
realismo las diversas situaciones y escenas bíblicas, demostrando
con ello tener una profunda formación bíblica que, sin embargo,
no le lleva nunca a una mera exhibición de erudición y tecnicismo.
En segundo lugar, su creatividad y originalidad para descubrir —
sin falsearlos— matices y aspectos del “misterio” de la Palabra de
Dios que normalmente pasan inadvertidos. En tercer lugar, su vi-
sión sintética de la Biblia que le permite contemplar y mostrar la
profunda unidad entre sus diversos libros y, de forma especial,
entre los de la Antigua y Nueva Alianza.

Matías García S.I., 
Santuario de San Juan de Ávila, 

c/ Corredera, 20-A, 2º. 
14550 MONTILLA, Córdoba, 

Tel. 957 650 232. matg@ probesi.org).



EN LA CASA DEL PADRE

Te pedimos, Padre, por estos hermanos nuestros,
a quienes hoy, con afecto, recordamos:

«Todo el que cree en Mí, tendrá vida…
Y Yo lo resucitaré en el último día.»
(Jn 6,40)

José Eduardo Molinero Quesada Granada 56
Miguel Olmedo, Consiliario Madrid 146
Carmen Sánchez,

Vda. de González Jerez 2
Mercedes Romeu Barcelona 71
Martí  Parera Barcelona 62
Pepita Barrobés Gandesa 1
Francesc Fradera Sant Boi 2






